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Resumen 

Nos hemos planteado por objetivo , comprender qué conten idos identitarios, construyen ,  
reconstruyen y se apropian los empresarios ganaderos de frontera del departamento de Cerro 
Largo.  

A parti r  de un andamiaje metodológ ico cualitativo, pretendernos comprender de qué forma 
la  identidad ganadera de frontera se forja, se afi rma y expresa, frente a las a lteridades que forman 
parte de su mundo de vida .  

A partir de los  hal lazgos obtenidos es posible sostener que la identidad de los empresarios 
ganaderos no es el reflejo estático de las cond iciones socio-históricas a las que fueron expuestos. 
Es por el contrario constru ida y reconstru ida en varios n iveles de la acción socia l .  

Se ha visto que la configuración identitaria de los estancieros fronterizos conl leva un juego 
complejo· de identificación y d iferenciación. Por un lado, se construyen y refuerzan s ign ificados 
comunes que hacen a su definición de s í  como ganaderos,  que se expresa de forma compacta y 
homogénea. Por otro lado, se definen a s í  m ismos como opuestos frente a otros sujetos socia les.  
E l  proceso de ' d iferenciación se erige frente a dos t ipos de a lteridades. Por una parte, se 
d iferencian de otros sujetos sociales que el los no son n i  pueden ser, como los montevideanos, los 
empresarios brasi leros, y los citad inos. Por otro parte, se d istancian de un "otro" fronterizo, 
constru ido d iscursivamente en oposición a un s í  mismo ideal izado ,  que condensa los conten idos 
est igmatizados de su propia identidad.  

Dentro de los j uegos de d iferenciación-identificación que hacen a la configuración de una 
defi n ición de s í ,  e l  más complejo es e l  que hace a la resolución de su lugar como fronterizos. Se 
ha visto cómo los ganaderos toman d istancia de ciertos contenidos propios de la frontera y que 
el los ven como fuertemente desvalorizados y socia lmente estigmatizados (la lengua y el 
contrabando).  Pero estos conten idos que el los internal izan como negativos, son prácticas y 
saberes cotid ianos para d ichos sujetos. El proceso de construcción de la identidad ganadera de 
frontera, es entonces, un fenómeno complejo que impl ica la a rt iculación de elementos positivos y 
negativos , que el grupo administra estratég icamente, con m i ras de reforzar su estatus socia l .  

Podemos ver, entonces, la identidad como un recurso de poder; que en tanto ta l ,  es 
constructor de rea l idad socia l ,  en la t ipificación y categorización que hace de otros sujetos 
sociales. Dicho lo cual ,  se concluye que la manera en que se procesan los contenidos identitarios 
actúa sobre el contexto social para modificarlo o reproducir lo. 
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"
para la pradera y sus hombres, la fron tera no pudo nu nca tener -más allá de la presencia itinerante 
de fuertes y guardias militares el carácter de un limite, de una marca divisoria entre dos extraños. 

Fue por el contrario ámbito frecuen tado, mundo de relación continua y prolongada de su propia 
naturaleza y realidad(. . .) fue también el mundo del contrabando, del intercambio y del negocio, de la 

verdad geográfica en contradicción de !a norma legal" Abadie, Bruschera y Melogno. 

Capítu lo l. I ntroducción 

Al escrib i r  estas líneas i ntroductorias, revivo algunas de las sensaciones que tuve en m i  

aproxim ación a la frontera, a partir d e  la vis ita a productores ganaderos de la zona d e  Aceguá y 

R ío Branco. Me viene a la mente el recuerdo de Aceguá con su fisonom ía i rregular q ue ,  

desafiando la lóg ica arqu itectónica de la m ayoría de los pueblos del interior que conozco, en vez 

de tener una plaza por centro, t iene un mojón que separa U ruguay de Brasi l. El poblado de 

Aceguá (del  lado uruguayo) o Municipio de Aceguá (del  lado brasi leño),  se expande como ribera a 

los lados del Camino Internacional . H ay dos escuelas, una para el l ado uruguayo y una para e l  

lado brasi leño. Hay dos ig lesias evangélicas, una para cada lado. H ay una sola estación de 

servicio. Está del lado brasi leño. Los domingos en Aceguá son muy tranqui los. Parece un pueblo 

fantasma rodeado por l a  belleza de las sierras . 

Vienen a m í  los recuerdos de Rió Branca. Un  d ía espantoso, cerrado por la neb l ina. Con 

mucho sueño porq ue viajé tod a la noche y no pude dormir. Con mucho entus iasmo porq ue nunca 

había estado al l í . Río Branca está separado de Yaguarón -su ciudad gemela en Bras i l- por el R ío 

Yaguarón y está un ida fís icamente por el Puente Internacional Barón de Mauá. Yaguarón y Río 

Branca poseen una fisonomía bastante s imi lar. La geografía del paisaje se continúa a uno y otro 

lado del puente. Callecitas de adoq uines, casas de colores. El lím ite se m ateri aliza en la activid ad 

comerci al que presenta d iferencias sign ificativas de este lado y el otro . Del lado de Yaguarón, los 

comercios están cerrados, el lug ar ofrece un paisaje desolado. Río Branca en cambio ,  está 

abarrotado de gente. No se puede ni caminar por las cal les colmadas de brasrleños que vienen a 

surti rse en los free shop uruguayos aprovechando los beneficios q ue ofrece el tipo de cam bio. En 

los comercios nadie parece hablar español, todo lo que se pregunta, se responde en portugués. 

Todo t iene su precio en pesos, de pesos a reales, de reales a dólares.  

Entro a una tiend a. Me atiende una chica que, en un portugués cerrado,  me pregunta qué 

estoy buscando. No puedo entender lo q ue me d ice. Le vuelvo a preguntar en español. Vuelve a 

contestar en portugués. Recién me hab ía despedido de mis  entrevistados. En ese momento pasan 

por la tienda y me saludan .  La chica me m i ra y comenta: 

- Ella es la herm ana de la que hace esas artesan ías. 

- Asombrad a pregunto : ¿vos hablas español? 

- Claro, soy uruguaya. 

De camino a casa el viaje es largo .  Quiero ordenar las sensaciones. Empiezo a recordar 

las entrevistas , las torpezas cometidas, los aciertos, el entusiasmo de los ganaderos cuando 

hablan de lo que hacen ,  la  estad ía en la  estanci a, los cabal los crio l los, la comida con porotos, l as 
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sobremesas con portuñol ,  las marcas del ganado, las marcas del ganadero .  De todas  estas cosas 

se nutren las páginas s iguientes. 

El presente trabajo monográfico condensa los resu ltados obtenidos en el p roceso de 

investigación desarrol lado en el marco del Tal ler de Sociolog ía Rura l  l levado adelante d u rante los 

años 2006 y 2007. T iene por objetivo ahondar en la comprensión de los contenidos identitarios 

que construyen y reconstruyen los empresarios ganaderos de frontorci on el departamento de 

Cerro Largo. Asimismo se plantea comprender cuál es la resign ificación q ue de la frontera hacen 

los mencionados sujetos ,  a partir de su lugar productivo . 

Justificación y pertinencia. 

Según los principios del Derecho I nternacional Públ ico, en materia de l ím ites, la frontera de 

un Estado se compone del conjunto de l íneas d ivisorias (naturales o artificiales) que señalan hasta 

dónde se extiende la acción de su soberan ía territorial ( Lagos Carmona, 1 966) .  Sin embargo, tal y 

como fue estudiado en varias investigaciones, la frontera no supone tanto un  espacio de 

separación ,  como un espacio de identificación .  Por lo cual es dable pensar que en las fronteras se 

constituyen espacios particulares de interacción que dan lugar a tipos sociales determ inados, 

d istintos a los que t ienen lugar a uno y otro lado de la l ínea d ivisoria .  Desde ese punto de vista , los 

empresarios ganaderos,  entendidos como sujetos sociales, pueden constitu i r  un objeto interesante 

para la sociolog ía .  Una forma de acercarnos a estos sujetos socia les es indagar la forma de 

construcción de su identidad.  Porque las configuraciones identitarias de los agentes constituyen 

un lugar privi legiado para comprender cómo los sujetos se ubican en el entramado de relaciones 

sociales del que forman parte y cómo resignifican los fenómenos sociohistóricos que los 

atraviesan. 

La zona de frontera seleccionada presenta dos caracter ísticas particu larmente re levantes. 

Desde e l  punto de vista l i ng ü ístico, se estructuró como bi l ingüe y dig lósica 1 .  El bi l ingüismo supone 

coexistencia de dos id iomas en el m ismo territorio, lo que da lugar a tres formas del uso del habla:  

Dialectos Portugueses del Uruguay2 (despectivamente l lamados Portuñol) ,  español estándar y 

portugués estándar. A su vez, se estructura l ingü ísticamente como d ig lósica, lo que s ign ifica q ue 

las formas del habla antes mencionadas tienen un uso y va loración diferente a n ivel socia l .  

Mientras el español y el portugués estándar son usados para las esferas formales de 

relacionam iento ,  el portuñol constituye una variedad desprestig iada destinada a los ámbitos de 

relacionamiento informal .  El  uso y reproducción de las formas del habla operan como matriz 

clasificadora de grupos socia les.  Los m iembros de los grupos de capital socioeconómico y cultura l  

más bajo tienen como base l ingü ística el portuñol y de a l l í ,  a partir del proceso de escolarización, 

adquieren como lengua superpuesta el español estándar. Mientras tanto, los pertenecientes a los 

1 Dicha caracterización le pertenece a E l izaincin en (Behares, Diaz y Holzman, 2004). Según estudios l ingüísticos realizados, estas 
características son el resultado tanto de la proxim idad geográfica con Brasi l  como de la Planificación Lingüística del Estado Uruguayo �Barrios, 1996; Behares. Diaz y Holzman, 2004). 

Denom inación que fue acuñada por Behares y E l iza icin. ( Behares. Diaz y Holzman.  2004 ). 
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g ru pos socia les de capital socioeconómico y cultura l  más alto t ienen como base l ingü ística el 

español y como lengua secundaria el portugués3. Estas características hacen de la zona 

estudiada un á rea central para el abordaje de las disposiciones de poder entre grupos sociales de 

d istinto capital s imbólico a l  interior de la misma comunidad. En el entendido de que las formas de 

la lengua de esa zona fronteriza comportan una suerte de matriz clasificadora de los sujetos en 

términos de capital  s imbé!icc y cultural, resulta relevante indaga r  cómo vivencian los sujetos en su 

definición de sí el fenómeno antes descrito. En este sentido el presente estudio puede aportar 

val iosos elementos para la exploración de d inámicas de  segregación y exclusión social desde la 

part icularidad de las elaboraciones reflexivas de uno de los grupos participantes. 

Por otra parte, la informal idad e i legal idad de  la  econom ía de las fronteras ,  que se 

material iza en la práctica del contrabando, opera en un  sentido s imi lar. Dicha práctica , que se 

presenta de d iversas formas, es reproducida y natura l izada ,  en d ifernntes grados, por los 

habitantes de la frontera. Las formas q ue el contrabando asume dependen del g rupo socia l  que lo 
; 

ejerce. As í por ejemplo ,  los de n ivel socioeconómico más bajo l levan y traen lo poco que pueden 

cargar en sus cuerpos, bajo la m i rada estigmatizante del resto de los miembros de la comunidad. 

Mientras que qu ienes poseen mayor capital  socioeconómico suelen contrabandear otras 

mercancías, con mayor o menor vis ib i l idad . Esto equivale a decir que la posición socia l  del g rupo 

habil ita posib i l idades d iferenciales de la práctica del contra bando. Mientras aquel los que 

contrabandean en sus cuerpos no pueden invisibi l izar su p ráctica i legal ,  qu ienes pueden valerse 

de otras estrategias -como es el caso del empresario ganadero- mantienen en el back stage su 

lado oscuro. Es por eso que se sostiene que ahondar en la configuración y admin istración de los 

contenidos identitarios de los empresarios ganaderos puede echar luz sobre los mecanismos que 

uti l iza d icho grupo para reproducir socia lmente su posición en la estructura socia l .  

3 "se puede distinguir dos matrices del bilingüismo en la frontera: una matriz correspondiente a las clases bajas; caracterizada por la 

presencia de un dialecto del portugués como lengua primaria y el español como lengua "superpuesta"; y una matriz correspondiente a 
las clases medias y altas, caracterizada por el español como primera lengua y el portugués como lengua secundaria" ( Behares citado 
en Barrios, 1996: 92) 

6 



Entre mojones y tranqueras; a la búsqueda de la identidad ganadera fronteriza. 

Capítulo 11. Antecedentes 

El  estado del arte 

El acopio generado hasta el momento en materia de investigaciones ded icadas a la 

ganadería es rico y sustancial. Se han desarrollado d iferentes líneas de estudio .  Desde una óptica 

socio-histórica se han trazado las conexiones de sentido entre el desempeño de la actividad 

ganadera y la conformación de d isti ntos t ipos socia les.  (Solar i ,  1 958; Barran y Nahum,  1 977; 

González Penelas ,  1 963). Asimismo, se han llevado adelante exhaustivos estudios acerca de las 

posibles explicaciones a su estancam iento , atendiendo ya a l  estudio de los factores de orden 

macro (Moraes, 2000), ya a la racionalidad de los actores ( l rigoyen en Piñeiro -comp-, 1 991  ) . El 

estudio de la actividad ganadera como . .  complejo económico ofrece una m i rada a lternativa , a l  

analizar  los d iferentes actores que forman parte de d icho proceso y cómo se articulan 

determ inadas d isposiciones de poder ( Riella en ¡Piñeiro -comp-, 1 99 1  ) . Se han estudiado también 

las re laciones políticas q ue existen entre las principa les g remiales del sector y el  Estado ( Piñeiro, 

1 99 1  ).  Asim ismo se han desarrollado estudios q ue privileg ian el enfoque del actor en su 

d imensión cultura l. U no de los trabajos es el de Moreira (2004). 

Desde d istintas d iscip linas de las ciencias sociales4 se han llevado adelante numerosas 

investigaciones acerca del espacio de la frontera en nuestro país. Se han real izado estud ios 

sociol ingü ísticos de la zona fronteriza señalada ,  con el objetivo de indagar acerca de la génesis y 

la manutención de las especificidades li ngü ísticas que a l l í  tienen lugar. También encontramos 

d istintos enfoques antropológicos. Desde la óptica sociológ ica hemos rescatado una l ínea 

anal ítica q ue pretende echar  luz sobre e l  lugar que ocupan los espacios de frontera ante los 

fenómenos de g lobalización e integración reg ional. Se parte de la base de que d ichos espacios 

configuran áreas centra les de i nvestigación para comprender la viab i lidad o bloq ueo de la 

i ntegración reg ional. Así como constituyen un lugar privileg iado para i ndagar acerca de las 

consecuencias de la g lobalización en clave de la d inámica g lobal/local desde la sign ificación para 

sus agentes ( Bica de Melo, 2000; Mazzei ,  2000; 2002). 

Es necesario señalar que no se ha accedido a investigaciones que combinen ambas 

dimensiones. Sin embargo, el registro de investigaciones relacionadas indirectamente, ha 

otorgado aportes significativos. 

Sociología y ganadería. 

A continuación se presentarán d iferentes investigaciones que abordan la temática de la 

ganadería en orden de relevancia en referencia a sus aportes para la investigación q ue nos 

convoca . 

' Gran parte de los estudios dedicados al espacio d e  frontera de nuestro pa is con Bras i l  pertenecen a la Antropología (Chindemi en 
Grim son -comp-, 1999; Biel de Souza en Grimson -com p-, 1999) y de la Lingüística ( E lizaicín, 1995; Behares, Diaz y Holzman, 2004; 
Trindade y Behares -comps-, 1996). 
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La tesis de g rado de Bol ívar Moreira presenta insumos más q ue importantes. Dicha 

investigación despliega un enfoque particularmente i nteresante para pensar en el U ruguay 

ganadero en general  y en el desem peño de la actividad ganadera como modo o esti lo de vida en 

particular. Desde la óptica de la Sociolog ía de la cultura , se plantea por objetivo e laborar t ipolog ías 

de esti los de vida y su complej idad de funcionamiento de los empresarios ganaderos de los 

departamentos de Durazno y Cerro Largo.  Tiene por fina l id<Jd sncontrar las fuentes de sentido 

vita les que dan forma a sus prácticas, más a l lá de la racional idad económica .  Val iéndose de la 

teoría crítica de Bourd ieu,  el  autor señala: "La idea es ubicar al individuo en su contexto social, 

describir exhaustivamente qué 'tipo' de ganaderos tenemos y particularmente conocer sus estilos de 

vida. Buscamos conocer su acervo cultural, entendido este como sus prácticas, sus modos y 

maneras de vivir." (More ira ,  2004:21 ) . 

Edla descripción de los esti los de vida ,  el autor trata de indagar si el capita l económico es un 

determinante diferenciador de los esti los de vida. Con el objetivo de relativizar qué tan determinante 
) 

es el capital edonómico ,  pone en juego otros factores de carácter secundario. De esta manera el 

capital escolar, el lugar de residencia, el peso de la trayectoria ,  el  peso del origen social son 

introducidos en el anál isis de manera de considerar el volumen y la estructura del capita l globa l .  

El anál is is multifactorial permitió la tipificación de dos esti los de vida: "/os desencantados del 

rura/ismo" y "el productor clásico". En palabras del autor, "/os desencantados del ruralismo, son /os 

más jóvenes (ninguno tiene más de 55 años), heredan un modo de adquisición legítimo, tienen un 

capital económico medio y un capital escolar alto, todos residieron durante una parte de sus vidas 

en Montevideo, todos residen desde hace bastante tiempo en la ciudad de Durazno" ( tvlore i ra ,  

2004:92). 

"Los empresarios que pertenecen al tipo denominado 'un productor clásico', son los de mayor 

edad (todos tienen más de 55 años), provienen de una atmósfera cultural rural, poseen un modo de 

adquisición legítimo, siempre residieron en el interior del país o medio rural, tienen un capital escolar 

medio y alto y con un capital económico alto y medio" (Moreira , 2004:96,97). Finalmente el autor 

l lega a la conclusión ·de que solo mediante un anál is is multifactorial que abarque gran parte del 

capital g lobal  es pos ible comprender las distinciones de esti lo entre los empresarios ganaderos de 

Durazno y Cerro Largo. En la tipificación rea l izada las transformaciones acaecidas en el siglo XX 

juegan un papel cardinal .  

El principal aporte del  anál is is de Moreira a la presente i nvestigación, consiste 

fundamentalmente en haberse aproximado al estudio de la actividad ganadera desde la óptica de la 

sociología cultura l .  A su vez el estudio de las identidades supone enfoques diversos. Para el caso 

que nos convoca , se parte de una definición de identidad que reposa sobre el supuesto de que la 

misma se configura en d i ferentes n iveles de la acción socia l .  Bajo esta l ínea argumenta l se 

privi legia la perspectiva del sujeto por sobre el encuadre estructu ra l ista , abonando la tesis de que la 

identidad es esencialmente d inámica y se encuentra sujeta a constantes res ignificaciones . Sin 

embargo esto no l leva a omit ir la riqueza del enfoque estructura l ista . Porque si bien la identidad está 
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sujeta a constantes definiciones, su variabi l idad está estructural mente l imitada .  En el concepto de 

habitus de Bourdie (citado por More i ra ,  2004) se puede ubica r  este nivel de la identidad. El 

acercamiento a la caracterización de los esti los de vida de los empresarios ganaderos supone 

conocer determinados contenidos de la identidad que operan como márgenes para la acción. La 

tipificación real izada por Moreira ofrece una aproximación a las matrices generadoras de ciertas 

prácticas y percepciones. Supone un acercamiento a cierto nivel anal ítico de !a idcntidéld. DesdG e! 

habitus de clase el sujeto se a rmoniza en su percepción con el conjunto de agentes que forman 

parte de la m isma posición socia l .  E l  habitus opera como una  matriz ordenadora de las  prácticas,  

las percepciones y las acciones de los agentes 'reforzando circularmente' l a  pertenencia de los 

sujetos al grupo socia l  ( Moreira , 2004). 

Aldo Solari ( 1 958) representa un referente ineludible a la hora de hablar de rura l idad en el 

Uruguay. Su principal aporte rad ica en mostrar cómo a través de la evaluación de los modos 

productivos de las comunidades rura les se puede dar cuenta de determinados modos socia les 

que ahí t ienen lugar. La rura l idad , para el autor, se encuentra defin ida por una ocupación l igada a 

lo agropecuario. Por la forma de apropiación y exp lotación de la t ierra , la ganadería habi l ita pocas 

posib i l idades de cambio .  Frente a las comun idades urbanas, las comunidades rurales presentan 

una más baja densidad de población ,  una mayor homogeneidad psicosocia l  de los sujetos, entre 

los que se gesta una sol idaridad mecánica de vínculos íntimos y concretos. 

Otro va l ioso aporte, es el q ue presenta l rigoyen ( 1 99 1 ) al echar luz sobre la racional idad 

empresarial que está detrás de los ganaderos a la hora de optar por ciertas decisiones productivas 

en detrimento de otras .  Para el autor, la expl icación acerca del estancam iento de la ganadería 

t iene que ver con decisiones ind ividuales de búsqueda de la rentabi l idad de carácter. Define la 

situación como de estancam iento d inám ico. La aversión a l  riesgo l leva a inversiones y 

desinvers iones que tienen por objeto garantizar la rentab i l idad en el corto plazo . El estancamiento 

es a nivel de la sociedad en la medida en que el sector ya no es capaz de producir excedentes. La 

contracara es la d inámica de inversiones q ue perm iten la rentabi l idad en el corto plazo de cada 

empresario con la d isminución de los riesgos.  

El abordaje de la construcción de contenidos identitarios no puede pasar por a lto un mapeo 

de la s ituación de la ganadería desde una visión más estructura l .  Una investigación de particu lar  

re levancia a la hora de entender el estancam iento ganadero y las transformaciones acaecidas en 

los últ imos años es l a  de Moraes (2000) .  Aqu í  la autora presenta un anál isis de las exportaciones 

ganaderas ( 1 870- 1 970) desde la oferta y la demanda, atendiendo a l  modelo productivo dentro de 

la órbita -y su complementariedad o alejamiento- del comercio mundial en térm inos 

mult idimensionales, contemplando la estructura productiva, la institucional idad y la d inám ica 

tecnológ ica . 

Si bien la comprensión de factores estructura les lejos está de defin i r  la identidad, es una 

d imensión obl igada a tener en cuenta , en la med ida en que debemos aceptar q ue las defin iciones 

de s í  que los sujetos realizan es en parte el resu ltado del juego entre dos esferas. Por un lado,  la 
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definición de s í  q ue los sujetos rea l izan desde s u  experiencia b iográfica , y por otro, la definic ión 

relacional q ue los sujetos real izan a l  s ituarse en un l ugar  part icular  de  la estructura , en la d ivisión 

social del trabajo .  Como lo establece G iménez "a la relación Ego-Alter, que constituye la condición 

elemental de la emergencia de la identidad, se añade la estructura condicionante del mundo 

social más amplio" ( G iménez; s/f: 1 94)  

Sociología y Frontera. 

Si bien son cuantiosos los estudios de frontera , se retomará n  los trabajos de B ica de Melo 

(2000) y de Mazzei (2000; 2002). Ambos presentan perspectivas diferentes pero 

complementarias. El estudio de Bica de Melo ofrece una visión de la recreación y manutención del 

campo de poder en la reg ión fronteriza de Livramento-Rivera , con la lupa en el aná l is is de los 

confl ictos sociales, estableciendo conexiones de carácter g lobal- loca l .  Por su parte Enrique 

Mazzei observa las config uraciones identitarias en la reg ión fronteriza de Rivera -San't Ana , 

p rivi legiando sobretodo el carácter i ntegrador. 

El objetivo de la investigación de Bica de Melo es el estudio del campo de poder en la 

frontera Bras i l -Uruguay, en el p lano de la sociología rura l .  Busca comprender cómo los confl ictos 

sociales en la esfera material y s imból ica constituyen y mantienen determinado campo de poder, 

dentro del actual  proceso de g lobal izaci ón capita l ista . El autor busca dar  respuesta a las 

s igu ientes interrogantes: ¿Cuáles son las implicancias de las luchas o disputas entre los agentes 

sociales supranacionales sobre el espacio social interfronterizo de Livramento y Rivera?¿ Existe 

conexión entre las luchas sociales de cada lado de la frontera y aquellas luchas que ocurren entre 

los agentes sociales interfronterizos?5 (B ica de Melo, 2000: 39) .  El desarro l lo  de la investigación 

dio cuenta de fenómenos de carácter paradój ico. En primer lugar se encuentra que e l  proceso de 

integración, por el desarrol lo del capita l ismo g lobal izado, no está siendo acompasado por 

procesos de integración en los espacios sociales loca les. Las d isputas entre los trabajadores por 

los puestos de trabajo, la frag i l idad de las organizaciones de tra bajadores de la reg ión,  la fa lta de 

acciones coord inadas, reflejan que la integración reg ional se encuentra d istante de las prácticas 

sociales efectivas existentes en el espacio fronterizo estudiado. En segundo térm ino se registra, 

por un lado, un proceso de modern ización y desarro l lo de actividades l igadas al capita l ismo en 

proceso de g lobal ización .  A modo de ejemplos: empresas transnacionales adq uiriendo tierras para 

la forestación,  empresas capita l ista de brasi leños q ue se dedican a la prod ucción de arroz, 

comercios de free shop en Rivera . Por otra parte, se observa la permanencia de prácticas 

socia les, pol íticas y económicas basadas en el cl ientel ismo y formas no capita l istas de trabajo en 

el espacio agrario. La conclusión final del autor es la s iguiente: 

"Seja como for, as !utas sociais do futuro, nessa regiao, continuarao tendo, na terra, no 

meio ambiente e nas relac;óes entre dominantes e dominados, os objetos de disputa no campo 

do poder. A realidade complexa do processo de g/oba/izac;ao, em sua dimensao de integrac;ao 

5 Traducción propia. 
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regional, configura-se, portanto, como um processo de conflitualidade social, cuja durar;ao e 

espacialidacfe, se descortinam em um campo de possibilidades aberto as práticas sociais." 

(Bica de Mela; 2000: 278) 

La defin ición de identidad adoptada en la presente monografía refiere a l  sentido de la acción 

socia l .  Los hal lazgos presentados por Bica de Mela pueden enlazarse con las conceptul izaciones 

rea l izadas por Toura ine sobre la acción socia l ,  donde la m isma es el resultado de la conjunción de 

tres elementos: el  s ignificado que tiene para el actor, el  sentido de la acción en el contexto de un 

conflicto de relaciones de poder y por el sentido que tiene la acción en el contexto de la 

h istoricidad. Parece oportuno defin i r  desde a l l í  un punto partida para pensar los contenidos 

identitarios de los empresarios ganaderos de frontera del departamento de Cerro Largo.  

En referencia a los estudios de Mazzei (2000; ·.�002), es menester señalar que presentan 

una d istancia con esta investigación, dado q ue el autor coloca el foco de atención en el 

conglomerado urbano constituido en la frontera seca entrie Sant' Ana y Rivera .  Pese a la 

mencionada d iferencia, aporta datos interesantes, ya q ue ahonda en el espacio de frontera como 

configurador de identidad , conceptua l izándolo en el marco de la i ntegración reg ional en particu lar 

y de la globalización en genera l .  En sus hal lazgos señala que d icho espacio fronterizo es un lugar 

privilegiado desde el cual pensar el U ruguay en un escenario en que el Estado Nación es 

redefinido. En palabras del autor 

"la sociedad y la cultura de esa área han acumulado un singular capital social en tanto 

valorización de los vínculos bi-nacíonales en un proceso de genética cultural que sustentada 

en relaciones primarías de parentesco y solidaridad, asimila y reproduce lo social en tanto 

síntesis de los desajustes entre las vías públicas y privadas, la legal y la ilegal de la 

cotidianidad fronteriza" (Mazzei, 2000:25). 

A diferencia de lo que podría esperarse, dada la vis ib le d isparidad económica , socia l  y 

pol ítica entre Brasi l  y Uruguay, en e l  espacio de frontera se gestan comportam ientos, prácticas y 

actitudes q ue operan como enfatizadores de una identidad común.  Estas re laciones, para el autor, 

se expresan a través de la imagen de una identidad fronteriza , que se condensa entre los agentes 

-riverenses y santandenses- como una acumulación s imból ica ,  social y cultura l  en la cual se 

va loran y reconocen. La memoria colectiva de los agentes se inscribe sobre la base de 

experiencias compartidas en su condición de bi-nacionales, las cuales configuran s istemas de 

interacción particulares en la que los confl ictos tienen una s ign ificación sustancia l .  En pala bras del 

autor: "la expresión 'identidad fronteriza' sugiere nuevas significaciones en términos de cómo /as 

identidades nacionales, en su especificidad de intercambios locales fronterizos, configuran 

singulares sistemas de interacción que distribuyen los conflictos en distintas vertientes de modo tal 

que los mismos no se plasman en una centralidad única de oposiciones que configuren 

contiendas definidas" ( Mazze i ,  2000: 1 7) .  A d iferencia de otros espacios fronterizos, el  

cong lomerado en estudio se caracteriza por la vecindad de los agentes que de él forman parte. 

Esta vecindad se materializa en modalidades de relacionam iento que a modo de una red de 
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vínculos b i -nacionales logra vehicu l izar institucionalmente -más al lá de la formal idad estata l- el  

orden de las relaciones. E l  autor concluye: 

"Este refacionamiento, como valor cultural intangible, asume mayor dramaticidad, en 

términos de la dicotomía integración regional/identidad, fa cual condiciona un juego crítico de 

lealtades locales que en su necesaria reproducción social, bajo el contexto de fo bi-nacional 

adopta alternativamente actitudes más propias de conductas modernizantes o 

contramodernizantes" (Mazzei, 2000:24). 

El autor retoma estos hal lazgos para otra investigación: El comercio ambulante en la frontera 

uruguayo-brasileña. A parti r del estudio del asentamiento de comerciantes a m bulantes en la l ínea 

d ivisoria del Paseo 33 Orienta les, e l  autor da cuenta de d inámicas de d iferenciación que operan  

como "fronteras dentr¡ de las fronteras". Señala la existencia de sub áreas de informa l idad q ue, 

como terceros espacios fronterizos ,  constituyen d inám icas periféricas a l  funcionamiento leg itimante 

de los sistemas locales (t2¡nto de la economía, como del Derecho). La situación de estos 

vendedores ambulantes ( los camelos) " ... constituye un área de vulnerabilidad institucional, las que 

son vividas por ellos con un sentido de estigmatización y desvalorización social hacia ellos por las 

dirigencias locales" ( Mazze i ,  2002:73) .  A su vez los camelos parecen adecuarse a pol íticas 

sociales locales,  lo que di luye las ideas que los ubican en un tercer espacio fronterizo, hab i l i tando 

las posibi l idades de integración en el escenario fronterizo local y reg ional .  

El estud io rea l izado por Mazzei s ign ifica un aporte cardinal  a nuestra investigación, a pesar 

de las d istancias an tedichas. Por un lado presenta un acercamiento al reconocimiento de una 

iden tidad fronteriza a l  dar cuenta de determ inados elementos que conforman esta iden tidad . A la 

vez que ofrece una lectura de las d inám icas in ternas que  se producen en los espacios de fron tera . 

Resulta clave incorporar como antecedente el estudio de Margel (2000) acerca de las 

identidades laborales. La autora anal iza la configuración identi taria de los trabajadores de la 

empresa FANAPEL.  La i nvestigr.lción reposa sobre el supuesto de que las identidades 

profesionales se ven sacudidas ante los cambios socio-técnicos (que son definidos por la autora 

como la incorporación de tecnolog ías duras u organizacionales) .  Sostiene "que el trabajo y la 

empresa, pueden ser analizados como espacios culturales en los que se despliegan y ponen en 

juego la afirmación y el reconocimiento de las identidades de los actores laborales. Para nosotros 

el trabajo es una actividad generadora de sentido individua/ y colectivo". ( Ma rgei ,  2000: 23) 

La au tora entiende por identidad " . . .  un proceso a través del cual los sujetos intentan 

organizar desde el punto de vista subjetivo, los diferentes espacios y las diferentes lógicas desde 

las cuales se autoidentifican y desde las cuales reclaman ser reconocidos." ( Margel ,  2000: 24). La 

idea fu erza del concepto es q ue las identidades sólo pueden ser entendidas a la luz d el trabajo 

subjetivo de los actores. La identidad impl ica la elaboración de defin iciones de sí por parte de los 

agentes. En ese trabajo subjet ivo de configuración identi taria el sujeto transforma la rea l idad socia l  

de la que forma parte al constru i r  s ignificados sobre esta real idad . Las defi n iciones de s í  d e  los 
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sujetos se conforman en torno a los g rupos de pertenencia y a los espacios relevantes de 

sign ificación (espacios a part ir de los cuales se e laboran  categorías para pensar y significar el  

trabajo) .  Los trabajadores se definen a parti r  de determinados espacios de sign ificación6 que 

conforman su  definición de s í ,  y por oposición a determinadas a lteridades7. 

El estud io reseñado aporta referencias claves a part i r  de las cuales pensar la identidad 

labora l  desde la óptica de la sociolog ía en ganGral y frente a un mundo de cambies que cbl i gu 

resign ificar las definiciones de s í  de los sujetos en particular. 

0 Los espacios de significación relevantes para la configuración identitaria son:  el saber profesional, socialización profesional -
entendida como los espacios en los que los trabajadores aprendieron sus conocimientos para el trabajo-, la carrera laboral. las 
percepciones sobre el trabajo, la percepción sobre la empresa y los compa ñeros de trabajo. 
1 Señala tres alteridades de carácter problemático: los jóvenes y los nuevos; los supervisores y la empresa. 
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Capítulo 1 1 1 .  Marco teórico y conceptual 

"
La imagen de las cosas externas, posee para nosotros la 

ambigüedad de que en la naturaleza externa todo puede ser 
considerado como estando ligado, pero también como estando 

separado". Simmel, George 

Los espacios de Frontera como configuradores de la identidad. 

Las fronteras pol íticas se establecen como l ím i tes materiales cargados de sign ificados 

d iversos, en el q ue se gesta una d inámica social particu lar, d isti n ta de la que tiene lugar  a u no y 

o tro lado de la l ínea. Están ante todo defin idas desde su carácter  dua l  y ambiguo.  Consti tuyen por 

u n  lado, las l íneas d ivisorias q ue separan dos entidades pol í ticas soberanas. Asimismo configu ran 

espacios de reconocimiento ,  por las prácticas cotid ianas, socia les, económicas y cu l tu rales que la 

proxim idad instaura .  Dice G rimson a l  respecto :  "En la medida en que /as fronteras interestatales 

son espacios en /os cuales se condensan /as relaciones entre poblaciones y estados, constituyen 

zonas centrales de negociaciones y disputas culturales y políticas" (Grimson, 1 999:30) .  

La dual idad en la vida socia l  ha sido señalada en varias ocasiones por S immel .  Las 

elaboraciones teóricas desarrol ladas por el au tor vienen a colación a efectos de comp render el 

espacio fronterizo con un carácter ambiguo innegable. Para el au tor, sólo el hombre es capaz, a 

través de sus construcciones subjetivas, de separar y un i r  aquel lo q ue en el espacio no encuen tra 

re lación a lguna -ya de separación,  ya de unión- .  Las fronteras pol í ticas esta ta les,  configuran un 

típico ejemplo de aquel lo que no ha sido l igado -separado-, más que por la propia actividad 

humana.  La metáfora del puen te y la puerta desarrol lados por e l  au tor, resu l ta enriquecedora para 

i lustra r este ca rácter ambiguo en el entendido de que en las fronteras po l í ticas convergen e l  

ca rácter in tegrador y e l  separador, lo que es equ iva lente a deci r q ue las fronteras son a la vez lo 

q ue une y lo que separa .  "Mientras que en la correlación de separación y unificación el puente 

hace recaer el acento sobre esta última, y al mismo tiempo vence la distancia entre sus pies, 

distancia que hace visible y medible, la puerta representa de forma decisiva cómo el ligar y el 

separar son /as dos caras de uno y el mismo acto." (S immel ,  1 986 : 3 1 ) .  Las fronteras pol í ticas de 

nuestro terri torio perm i ten separar  el ser u ruguayo del formar parte de cualq u ier o tro pa ís  de l  

mundo. Pero si  se pone el acento en el carácter un ificador de las  mismas, los  l ím i tes esta ta les 

son,  más al lá de barreras pol í ticas, los puntos de con tacto socia l ,  en tre ser u ruguayo o ser 

brasi leño. La frontera configura un espacio m í tico-integrador, en la medida en q ue conforma un 

lugar de in tercambio socio-cu l tu ra l  q ue desd ibuja e l  carácter de separación.  Parafraseando a l  

au tor es dab le  deci r, q ue a l  igua l  q ue puente y puerta, l as  fronteras estata les representan cómo el 

separar y el ligar son /as dos caras de uno y el mismo acto. (S immel ,  1 986) 

Aproximarse a la sig nificación de la frontera para sus agentes, en e l  caso particu lar de 

U ruguay-Brasi l ,  obl iga a rea l izar un recorrido por su conformación h istórica .  El iza inc in ( 1 996), 
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señala la existencia de un equilibrio tenso entre el polo hispánico y el lus itano, en la época de la 

colonia. Lo que hoy conocemos como frontera, hasta finales del s ig lo X IX, se encontraba poblada 

por habitantes de origen portugués. Es recién en ese momento que, como movim iento estratég ico 

del gobierno de Montevideo, se resuelve la fundación de varias ciudades, a efectos de estampar 

los l ími tes de la soberan ía nacional .  

En Uruguay !a  ccnfcrmación da!  perfi l socioeccnórn ico de los departamentos de la frontera 

con Brasil,8 estuvo signada por la p resencia de hacendados bras i leños que poseían grandes 

latifund ios. La ausencia de inmigrantes ing leses y franceses q ue habían actuado como vectores 

cu ltura les de la modern ización,  favorecía la reproducción de un t ipo de ganadero de carácter 

tradicional. El espacio de frontera se configuraba como un área periférica a ambas metrópol is ,  

s ignada por el atraso: "/a gran propiedad basada en el bovino criollo dominaba a lo largo de toda 

la frontera con Brasil, extendiendo su rango de influencia hasta · Tacuarembó y Salto (. . .  ) el 

latifundista brasileño le dio la tónica cultural, el vacuno criollo su sello económico, y el abundante 
' 

pobrería rural los rasgos sociales más negativos" (Barran y Nahum, 1 977: 7'6 )  

A finales d e l  siglo X I X  n o  existía u n  ci rcu ito ún ico de comercia l ización en el Uruguay. Por 

d iversas razones, se encuentran claramente definidos los polos de Montevideo ciudad-puerto, y la 

franja noreste l im ítrofe con Rio Grande do Sul que a bastecía a sus saladeros. "Esta relación creó 

un mecanismo regional de características propias en la que el mundo económico se fue 

retroalimentando en forma interrumpida al punto que continúa vigente hasta nuestros días" 

( Moraes, 1 990: 46 ) 

La frontera fue configurándose como lo que Vasal lo ( retomando a Boiser) ha 

conceptual izado como "regiones fronterizas", es decir "espacios subnacionales limítrofes a países 

vecinos, en los cuales se manifiestan formas particulares de relación y superposición de dos (o 

más) sistemas (o estilos) y dos (o más) modelos de política económica. "  (Vasal lo ,  1 993: 34) 

La identidad en la sociología. 

Plantearse como objeto el abordaje de la identidad desde la socio log ía es esencialmente 

problemático. La po l isemia del térm ino as í  lo ind ica. En el afán de sortear exitosamente este 

obstáculo se rea l izará a continuación una sucinta d iscusión teórica en la q ue se pretende sentar 

las bases -aunque más no sea de forma in icial- de lo que se entiende por identidad de los 

empresarios ganaderos . 

Se tomará como punto de partida la obra de Mead ( 1 982),  para qu ien la conformación de la 

identidad opera en el campo de las re laciones interpersonales. La persona es una construcción 

social en s í  misma, para lo cual es necesario asumir  la actitud de los otros del mundo en que 

forma parte como un todo :  "el individuo se constituye como tal, no directamente, sino sólo 

indirectamente desde los puntos de vista particulares de los otros miembros individuales del 

8 Región conformada por los departamentos de Artigas, Rivera, Tacuarem bó y Cerro Largo. La región abarca el 29% del territorio 
nacional, alrededor del 11 % de la población tota l .  
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mismo grupo social, o desde el punto de vista generalizado del grupo social al que pertenece." 

( Mead, 1 982: 1 68) .  Esto s ign ifica q ue el sujeto entra en su propia experiencia como persona sólo 

en la medida en que primeramente se convierte en objeto para sí "y se convierte en objeto para sí 

sólo cuando adopta las actitudes de los otros individuos hacia él dentro de un medio social o 

contexto de experiencia o conducta en que tanto él como ellos están involucrados" ( Mead, 1 982: 

1 70) .  De esta mancm, el autor prescinde de la persona como individual idad especific<J y la 

concibe como un producto social en s í  mism a ,  "la persona en cuanto puede ser un objeto para sí, 

es esencialmente una estructura social y surge en la experiencia social. " ( Mead , 1 982: 1 72). En el 

p roceso de configuración de la persona la comun icación, "que está dirigida no solo a los otros, 

sino también al individuo mismo" j uega u n  papel centra l ,  ya q ue objetiva las experiencias 

subjetivas ,  habi l itando a l  sujeto a experimentarse a sí m ismo como objeto de s í  mismo.  Lo q ue 

supone experimentarse de la m isma manera q ue a los otros en cualquier situación social dada. La 

interna l ización de la matriz socio-cultura l  se materia l iza para el sujeto en la imagen del otro 
; 

generalizado. Consiste en  la apropiación de los contenidos sociocultu rales como principios 

orientadores de la acción,  asum iendo para s í  y para los otros, la actitud de la comunidad.  El s í  

mismo s e  compone de dos instancias,  e l  yo y e l  mi. E l  yo e s  l a  parte espontánea actuante, e l  mi 

son las incorporaciones del otro hacia el sí mismo. El mi establece los grados de l ibertad en q ue e l  

yo actúa. La ind ividua l idad específica no tiene razón de ser fuera del marco-mundo socia l  de 

significaciones en el q ue se ha gestado. ( Mead,  1 982) 

A la teoría de la identidad desarro l lada por Mead se enlazarán los aportes teóricos desde la 

sociolog ía del conocim iento, acuñados por Berger y Luckman.  El proceso de socialización puede 

defi n irse "como la inducción amplia y coherente de un individuo en el mundo objetivo de una 

sociedad o en un sector de éf' ( Berger y Luckman,  1 994: 1 66). La social ización es el proceso por 

el cual los agentes aprenden a vivir en una sociedad dada. A part ir  de este proceso los agentes 

interiorizan el mundo de s ign ificados objetivos (subjetivos del otro) del q ue forman parte 

subjetivándolos. El proceso de socia l ización se extiende a lo largo de toda la vida .  

Este proceso comprende dos momentos , la social ización pr imaria ,  y la socia l ización 

secundaria. En el pr imer momento se da la i nternal ización,  proceso q ue se condensa con la 

identificación.  Este térm ino refiere a l  proceso d ialéctico en la formación de la conciencia del  otro 

general izado ,  q ue supone la ubicación del yo en un m undo determ inado y que sólo puede 

asumi rse subjetivamente de la mano de ese mundo; "todas las identificaciones se realizan dentro 

de horizontes que implican un mundo social especifico" ( Berger y Luckman ,  1 994: 1 68) .  Impl ica la 

interna l ización de la sociedad en cuanto a tal y de la rea l idad objetiva en el la institu ida;  y a l  mismo 

t iempo, el establecimiento de una identidad coherente y cont inua.  

La social ización secundaria es la interna l ización de submundos institucionales -real idades 

parciales del m undo-. Se trata de la adquis ición del conocimiento específico de roles, los cuales 

están d i rectamente o ind i rectamente arra igados en la d ivisión del trabajo. Esta adqu is ición de 

roles específicos imp l ica la interna l ización subjetiva del ro l y sus determ inadas normas.  Ahora 
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bien ,  el mantenim iento de la real idad subjetiva i mpl ica, como elemento centra l ,  el relacionamiento 

con los otros yoes que conforman el submundo de s ign ificados comunes. Los otros representan,  

para el individuo, el mantenimiento de la rea l idad subjetiva .  Por todo lo antedicho, parece 

acertado hacer uso de la definición de Identidad mentada por Dubar: "La identidad no es otra que 

el resultado a la vez estable y provisorio, individual y colectivo, subjetivo y objetivo, biográfico y 

estructura!, de /os diversos procesos de socialización que, conjuntamente, construyen los 

individuos y definen las instituciones. " ( Dubar, 1 99 1 : 1 1 1  ) . 

Así como la real idad objetiva es i nternal izada (subjetivada,  nuevamente objetivada) en 

primera instancia por procesos sociales, se mantiene en la conciencia a través de procesos 

socia les. El mundo de los actuantes como sedimentación intersubjetiva , sólo se configura como 

m undo social en la medida en que se objetiva a través de un sistema de signos que perm ite 

desanclar las experiencias compartidas de su contexto orig inario ,  para tornarlas inte l ig ibles a 

todos aquel los actuantes que comparten el mismo sistema de signos. El s istema de signos por 
l 

excelencia es el uso continuo de un lenguaje común .  De esta manera ,  el sujeto retorna 

constantemente a la rea l idad , rea l idad de la que es p roducto y p roductor. El lenguaje retrotrae al 

sujeto a la interacción con aquellos g rupos que forman parte de su mundo de vida, q ue atribuyen 

s ign ificantes l i ngü ísticos determ inados y determ inantes: "el lenguaje objetiva las experiencias 

compartidas y las hace accesibles a todos /os que pertenecen a la misma comunidad lingüística, 

con lo que se convierte en base e instrumento del acopio colectivo de conocimiento" (Berger y 

Luckman, 1 994: 9 1  ) . 

Como lo estab lece El izaincin ( 1 996) ,  en el Uruguay existe una zona bi l ingüe que se 

encuentra bastante avanzada hacia adentro del territorio, en la que entran en contacto una 

variedad del español ,  una variedad del  portugués9. En tal sentido, los empresarios ganaderos de 

frontera , comparten con sus pares brasi leños una objetivación de la experiencia biográfica al 

formar parte de una misma comunidad l ingü ística 1 0 .  Lo que trae consigo la reproducción y 

p roducción constante del mundo socia l  del que forman parte. No parece apresurado establecer 

q ue la configuradón de unos determ inados contenidos identitarios se discuta y entre en contacto 

con los yo espejo que hablan su mismo lenguaje,  que forman parte de la comun idad en la que se 

reconocen insertos. (G iménez, s/f). Es así que al hacer referencia a cuestiones de identidad, se 

puede decir que la m isma 

"(. . .) emerge y se afirma sólo en Ja medida en que se confronta con otras identidades en 

el proceso de interacción social (. . .) no es un atributo o una propiedad intrínseca del sujeto, 

sino que tiene un carácter intersubjetiva y relacional. Esto significa que resulta de un proceso 

social, en el sentido de que surge y se desarrolla en interacción cotidiana con los otros. 

(Giménez, s/f: 1 88)  

9 Por la esencia de  su gram ática se trata de variaciones del portugués y n o  a la inversa. (E l iza icin, 1996) 
10 E l  concepto de comunidad l ingüistica refiere, n o  tanto al manejo correcto de  l a s  reglas gramaticales y fonéticas de  los dialectos 
fronterizos, sino al conocimiento de los usos sociales de dichos d ialectos. "Durante décadas, /as propiedades caracterizadoras más 
presentes en los discursos sobre la frontera son como las que la presentan como bilingüe y diglósica. El carácter diglósico, supone que 
el español es usado como variedad prestigiosa. empleada en esferas formales de actividad, mientras que los Dialectos Portugueses 
del Uruguay (DPU), se emplean básicamente en la comunicación familiar y espontánea." (Torres. 2000) .  
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Ahora b ien,  antes de continuar resu lta pertinente enfatizar la d imensión d ialéctica de la  

construcción socia l  de la rea l idad .  Parece necesario remarcar que la investigación reposa en una 

definición de identidad q ue resulta de la d ia léctica entre ind ividuo y sociedad.  Esto ob l iga a 

despojarse del supuesto de que la identidad de los sujetos se construye por la interiorización 

pasiva de normas.  La identidad no es el reflejo de la estructura soc ia !  en !'.3  q ue se gesta. E! sujeto 

es creador y p roducto. La identidad es la sustancia que da sentido a la acción socia l .  "No puede 

definirse al individuo como un ente, determinado meramente desde afuera, como un reflejo, una 

impresión de un orden que existe por encima de él, que lo domina. La identidad tampoco es una 

condición en la que se encuentra el individuo ( . . .) sino que es más bien una acción" (B izberg ,  

1 989 :  5 0 1  ) .  

Esta concepción de la identidad como sustancia de la acción socia l  h a  sido retomada por 

Dubet ( 1 989) .  Sus categorías anal íticas resu ltan enriquecedoras para entender las d imensiones o 

n ive les en los que opera la misma.  E l  mencionado autor ha señalado la tesis de que "La identidad 

es un proceso complejo y contradictorio porque el actor se construye en varios niveles de la 

práctica, de los cuales cada uno tiene su propia lógica y remite a tipos específicos de las 

relaciones sociales" ( Du bet, 1 989 :  534 ) . Estos niveles no se forjan por carri les paralelos, s ino q ue 

se vivencian con d iferentes grados de fuerza . La acción socia l  es esencia lmente compleja  y se 

encuentra atravesada por contenidos de significado d iverso. 

En un primer n ivel ,  Dubet señala q ue la identidad puede ser comprendida desde su 

d imensión i ntegradora . Se trata de la connotación más conocida de identidad. Tiene sus ra íces en 

e l  pensam iento sociológico clásico en la l ínea argumental de Durkheim,  y Parsons. La identidad 

se concibe como inherente a un proceso de social ización eficiente "es la manera como el actor 

interioriza los roles y estatus que le son impuestos o que ha adquirido y a /os cuales somete su 

personalidad social' (Dubet, 1 989 :520) .  Es menester señalar que la imagen del  sujeto constru ida 

a part ir de este n ivel de la identidad no se l imita a la de un agente a is lado que es el receptor 

pas ivo de los contenidos socio-cultura les. Por el contrario, se encuentra mancomunada a una 

cierta imagen de las relaciones sociales a partir del cual e l  agente construye y reconstruye 

sign ificados comunes que marcan las d istancias entre el sí mismo y los otros: "este nivel de la 

identidad no puede existir sino en el juego de las referencias sociales positivas y negativas en 

donde se elaboran las operaciones de categorización y de discriminación que organizan los 

procesos cognoscitivos, las representaciones de sí y de la sociedad' (Dubet, 1 989:  521 ). 

Un segundo nivel señalado por el autor, pone el acento en el uso instrumental de la 

identidad . Se trata de pensar la identidad como recurso o como estrategia .  Se trata de los m ismos 

contenidos identitarios con un uso social d iferente , el de la infl uencia o el poder: "/a identidad 

social ya no se define por la internalización de reglas y normas sino por la capacidad estratégica 

de lograr ciertos fines" (Dubet, 1 989:  526 ) .  
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En un tercer y últ imo nive l ,  Dubet privi legia el anál is is  de los contenidos identitarios como 

compromiso .  Esta d imensión de la identidad supone un anál is is de la  forma en la que se a rticula 

la triada sujeto-acción-sociedad.  La identidad se concibe como una bisagra que articula la 

identificación como pertenencia y como acción .  "Se asimila a un nivel de la acción al que se ligan 

las orientaciones culturales y los proyectos que permiten definir los intereses y superarlos y así 

sacralizarlos" ( Dubet, 1 989: 532). La identidcid cerne sustancia de lé:l acción socia l ,  se vivencia en 

este n ivel ,  como capacidad por parte de los agentes de actuar sobre sus propios contenidos socio 

culturales a fin de, no sólo asegurar  su reproducción, s ino actuar sobre la orientación de l a  

sociedad en su conjunto . "En el orden profesional, esta identidad se  vive como vocación, y 

conviene simplemente recordar que existe un modo específico de identificación, aquel por el cual 

el sujeto se percibe como sujeto de una cultura y de una capacidad de acción colectiva" ( Dubet, 

1 989:  531 ). 

Estrechamente vinculado a la teoría de la identidad desarrol ladas por Dubet, se e.ncuentra 

la defin ición acuñada por Castel ls ;  

"Por identidad, en lo referente a los actores entiendo el proceso de construcción de 

sentido atendiendo a un atributo cultural, o a un conjunto relacionado de atributos culturales, al 

que se da prioridad sobre el resto de las fuentes de sentido. Para un individuo determinado o 

un actor colectivo puede haber una pluralidad de identidades. No obstante, tal pluralidad es 

una fuente de tensión y de contradicción tanto en la representación de uno mismo como en la 

acción social". (Castel Is ,  2001 : 28) 

Para el autor las identidades sociales sólo se convierten en tales en la medida en q ue los 

sujetos interiorizan y elaboran un sentido en torno a esa interiorización ,  Castel ls entiende por 

sentido la identificación simbólica que realiza un actor social en torno del objetivo de su acción 

(Cate l ls ,  2001 : 29).  

La preocupación teórica del autor rad ica en las formas que adopta la configuración identitaria 

en el marco de la sociedad red1 1 . Para Castel ls "en la sociedad red para la mayoría de los actores 

sociales el sentido se organiza en torno a una identidad primaria -es decir una identidad q_ue 

enmarca al resto- que se sostiene por si misma a lo largo del tiempo y del espacio". Para el autor, 

la construcción social de la identidad siempre está enmarcada en un determ inado contexto de 

relaciones de poder. Sobre esta base el autor señala la existencia de tres formas de origen y 

construcción de la identidad :  la identidad legit imadora ,  la identidad resistencia y la identidad 

proyecto. (Caste l ls ,  200 1 ). 

En una l ínea argumental d istinta pero complementaria a las teorías de la identidad 

reseñadas, los aportes rea l izados por Goffman resu ltan enriquecedores.  Para el autor, la 

defin ición de sí m ismo es un acto s imu ltáneo a la defin ición de la situación social en la que se 

1 1  "La revolución de las tecnologias de la Información y la reestructuración del capitalismo han inducido una nueva forma de sociedad, 

la sociedad red, que se caracteriza por la globalización de las actividades económicas, decisivas desde el punto de vista estratégico, 
por su forma de organización en redes, por su inestabilidad y flexibilidad del trabajo y su individualización, por una cultura de la 
virtualidad construida mediante un sistema de medios de comunicación omnipresentes, interconectados y diversificados y por la 
transformación de los cimientos materiales de la vida, el espacio y el tiempo. (Castells, 200 1 :  23) 
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gesta . La defin ición de s í  de los sujetos se define y redefine en función y conjuntamente con el 

marco socia l  de interacción en que tiene lugar. 

"Al analizar el sí mismo, nos desprendemos pues de su poseedor, de la persona que 

más aprovechará o perderá con ello, porque él y su cuerpo proporcionan simplemente la 

percha sobre la cual colgará durante cierto tiempo algo fabricado en colaboración. Y los 

medios para reproducir y mantener los sí mismos no se encuentran dentro de la percha; en 

realidad estos medios suelen estar encerrados en establecimientos sociales". (Goffman,  1 994: 

269). 

Para el autor la identidad se conforma de varias máscaras q ue son puestas en escena en 

función de las expectativas del públ ico y del objetivo del actuante en el medio social específico en 

el que ha de l levarse adelante el papel. El actor ajusta y negocia estas máscaras a cambio de la 

aceptación social  y la cred ib i l idad 1 2. El  autor sostiene que los ind ividuos real izan una presentación 

de sí mismos filtrada por el control de la información. Los sujetos no exteriorizan su defin ición de 

s í  tal cual es, presentan a los d iferentes aud itorios c)efin iciones de s í  ed ificadas en base a 

contenidos socia lmente aceptables,  dando menos importancia u ocultando aquel los elementos 

que los pueden tornar desacreditables frente al aud itorio. "Así cuando el individuo se presenta 

ante otros, su actuación tenderá a incorporar y ejemplificar los valores socialmente acreditados de 

la sociedad, tanto más, en realidad de lo que lo hace su conducta en general". (Goffman,  1 994: 

47). Esto ocurre porq ue todas las definiciones p royectadas traen aparejado el problema de la 

aceptación y la valoración socia l ;  " Cuando un individuo hace una definición de la situación y con 

ello hace una demanda implícita o explícita de ser una persona de determinado tipo, 

automáticamente presenta una exigencia moral a los otros, obligándolos a valorarlo y tratarlo de 

la manera que tiene derecho a esperar las personas de su tipo". (Goffman ,  1 994: 24) . A fin de 

presentar una defi n ición de sí cre íble y aceptab le ,  los sujetos manipulan la presentación de los 

atri butos que son incongruentes con el tipo de persona que se proclama ser. Es menester 

detenernos en e l  hecho de que los atributos no constituyen en sí elementos desacred itadores, 

sino que su va l idez social  se desprende de las relaciones S()ciales en las que t iene lugar. "Un 

atributo que estigmatiza a un tipo de poseedor, puede volver normal a otro."  (Goffman, 1 993:  1 3) .  

1 2  Esto sin perju icio de que " Independientemente del objetivo particular que persigue e l  individuo y del motivo que le dicta este objetivo, 

será parte de sus intereses controlar la conducta de los otros, en especial el trato con que le corresponden. Este control se logra en 
gran parte influyendo en la definición de la situación" (Goffman, 1 994: 15) 
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Capítu lo  IV. Precisando las  fronteras del problema 

Objetivos 

Objetivo genera l  

La presente investigación t iene por objetivo genera l  comprender qué contenidos identitarios 

construyen,  reconstruyen y se apropian los empresarios ganaderos del departamento de Cerro 

Largo a partir de su situación de frontera . En ta l sentido se pretende ahondar en el carácter 

subjetivo y relacional que da lugar a una específica configuración identitaria , a bordando las 

conexiones de sent ido que los sujetos construyen y reconstruyen de s í  m ismos y de los "otros" 

q ue demarcan su defin ición de s í . Asim ismo se qu iere comprender cuál es la resignificación que 

de la frontera hacen desde su lugar  productivo . 

Objetivos específicos ¡ 
• Relevar las definiciones de si q ue los empresarios ganaderos de frontera real izan .  

• Desentrañar las conexiones de sentido en las definiciones de sí del ser ganadero y 

de ser de frontera . 

• Analizar la(s)  conexión(es) de sentido que los sujetos asignan a ser empresarios 

ganaderos y su cond ición de fronterizos .  

Sistematización del  esquema conceptual 

• Características económicas ,  sociales y culturales, han dado lugar, en la frontera, a un  

ordenamiento socia l  con particu lares sistemas de interacción .  Este pecu l iar espacio de  

interacción articu la un mundo de vida para los sujetos que lo  habitan .  

• Dicho espacio de interacción -mundo de vida-, a l  p lasmar re laciones materiales 

específicas (el  contrabando como forma de intercambio económico institucional izado y 

formas l ingu ísticas d iferentes que operan como veh ículo de autoreconocimiento) da lugar a 

sign ificaciones específicas que hacen a la actividad ganadera. S ign ificaciones que es 

dable pensar se art iculan como conten idos identitarios particu lares. 

• Es pos ib le ,  entonces , h ipotetizar que los empresarios ganaderos de frontera configuran su 

identidad corno g rupo dentro de d icho mundo de vida. Es en este mundo de vida ,  que los 

empresarios se reconocen como tales y en el conjunto de s ignificaciones específicas que 

hacen a la actividad ,  adqu ir iendo así especificidad como suejeto socia l  particu lar .  

• El submundo institucional que representa e l  ejercicio de la ganadería en la frontera 

noreste, es posib le se manifieste como real idad subjetiva en el ser ganadero de frontera . 

Como parte esencial de este autorreconocim iento se encuentra la apropiación y uso de la 

especificidad l ingü ística que tiene lugar en d icha frontera . 
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• Es dable sostener que la defin ición de s í  de los empresarios se nutra de sentido a parti r de 

la oposición a los alter que identifique . 

. U niverso de estudio 

El universo de estudio de la p resente investigación está conformado por las explotaciones 

ganaderas de tipo empresaria l 1 3  en zonas c ircundantes a Río Branca y Aceguá en el 

departamento de Cerro Largo14. En el á rea de estudio existen 532 establecimientos rurales, de los 

cuales 480 son explotaciones de carácter comercia l .  De los 532 establecimientos 344 se dedican 

a la explotación ganadera como principal fuente de ingresos. Dentro de estos establecim ientos 62 

tienen 500 has y más. 1 5  

U nidad de  anál isis y selección de los casos. 

La un idad de anál is is será el empresario ganadero. 

Las un idades de anál is is fueron seleccionadas por e l  método de "bola de nieve" ,  atendiendo 

a un criterio restrictivo. En la medida en que la frontera opera como marco de interacción ,  que 

condensa y moldea relaciones pol íticas ,  sociales, culturales y económicas part iculares, a parti r de 

los cuales se entretejen determ inadas conexiones de sent ido; se optó por restringir  el  estudio a 

aquel los empresarios ganaderos q ue, no solo posean campos en las zonas señaladas, s ino que 

tengan residencia dentro de los l ím i tes del departamento de Cerro Largo. 1 6  

El tamaño de la muestra se defin ió por  el proced im iento de saturación teórica , o sea dejar  de 

entrevistar y observar cuando ya no aparecieron elementos nuevos. 

U n idad de relevamiento 

La constituye cada empresario ganadero entrevistado .  De las catorce entrevistas 

rea l izadas, siete fueron hechas a l  dueño del estab lecim iento en compañía de su esposa 1 7 , de los 

siete casos restantes, tres eran d ivorciados. 

1 3  Se utilizó para definir las explotaciones ganaderas como em presariales, el criterio de Diego Piñeiro, a saber: la organización social 
del trabajo. Para el caso que nos ocupa, la explotación ganadera de carácter em presarial, lo que la define es que el uso de  mano de 
obra contratada supere a lo largo del año la m ano de obra fami l iar. La data relevada por el Censo Agropecuario no nos permite 
establecer dicha relación. Sin embargo a partir de  los datos a nivel nacional podemos realizar una inferencia estableciendo el corte 
entre em presas ganaderas y explotaciones fam i l iares en 500 has, que si bien no es del todo certera, nos aproxima.  (Ver Anexo 1) 
1 4  La decisión de optar por las zonas circundantes a las local idades de Aceguá y R ío Branco, se justifica en v irtud de "consideraciones 
pragmáticas, de accesibilidad y de recursos" (Val les. 1997 ), en esas local idades cuento con fam i liares en contacto con em presarios 
�anaderos que facilitan el  acceso al campo. 

5 Datos extra ídos del Censo Agropecuario del 2000. Ver Anexo 1. 
1 6  Lo que l lamamos frontera es un ám bito sociogeográfico am plio, que no se suscribe a las zonas inmediatas a los l im i tes. Responde a 
dos constructos fundamentales: 

"El socio histórico:, que nos habla de la Banda Norte del Río Negro, hasta las nacientes del Rió Uruguay en el Estado de Río 
Grande do Su/, comprendiendo también los actuales departamentos uruguayos del este y del nordeste. 

El discursivo: que nos habla de la constitución de identidades nacionales y lingüísticas que bautizan, se apropian y 
reconstruyen esas regiones en los imaginarios colectivos" (Behares, D iaz y Holzman , 2004) 

1 7  La pretensión original era realizar entrevistas ind ividuales a los propietarios de los establecimientos. 
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Estrategia de d iseño de investigación 
11 . . .  lo que importa conocer no es la manera como tal o 

cual pensador se representa u na institución, sino la 
concepción que de ella se formó el gnipo" Durkheim.E 

De manera de dar respuesta a las interrogantes p lanteadas se real izó un diseño de 

i nvestigélción no experimental de carácter descriptivo. 1 8  

Sobre lo observado 
La categoría central de la i nvestigación es el concepto de Identidad.  A la luz de las 

conceptual izaciones real izadas en el marco teórico de la presente investigación, se entenderá por 

identidad: la defi n ición de s í  que los sujetos real izan como resultado de los d iferentes procesos y 

espacios de social ización que atraviesan a lo largo de su b iografía ; como proceso d ia léctico q t:e 

supone la participación activa de l  sujeto que actúa sobre sus propias defin iciones, ordenando los 

principios culturales del  momento sociohistorico en que vive; y que comprende tanto factores 

pertenecientes a la estructura socia l ,  como aspectos pertenecientes a la vida "personal"  de los 

sujetos. 1 9  

Sobre las técnicas 
El presente estud io habrá de privi leg iar el uso de técnicas que permitan la comprensión y 

aproximación a aquel los elementos reflexivos acerca de la experiencia de los sujetos. En el afán 

de lograr la a proximación a la configuración identitaria de los empresarios ganaderos, se hará uso 

de la entrevista en profundidad y la observación en situación de entrevista . 

La entrevista en profundidad 

La entrevista en profundidad como técnica de relevamiento perm ite desentrañar a partir de 

las elaboraciones d iscursivas de los empresarios ganaderos, cuáles son las conexiones de 

sentido,  las  s ign ificaciones, los va lores, las  pasiones q ue forman parte de la reflexividad del  mismo 

y su trama de significados . Se real izaron catorce entrevistas20 a propietarios de establecim ientos 

ganaderos del departamento de Cerro Largo, este número incluye dos entrevistas previas,  estás 

últimas no forman parte de los d iscursos anal izados. 

La observación en situación de entrevista 

Se l levó adelante la observación en situación de entrevista . Reg istrar conjuntamente con las 

elaboraciones d iscursivas de los sujetos, acontecimientos, conductas no verba les, contextos, 

aporta val iosas herram ientas para la aproximación de los procesos reflexivos de los sujetos en sus 

acciones y sus contextos.  

1 8  "Los estudios descriptivos buscan especificar las propiedades, las características y los perfiles importantes de personas, grupos, 
comunidades o cualquier otro fenómeno que se someta a análisis" ( Danke en Sam pieri, Collado y Baptista, 2003) .  Siendo el objetivo de  
la presente investigación comprender contenidos identitarios de los  empresarios ganaderos de  frontera. nos  planteam os un d iseño de  
carácter descriptivo. Lo  que de  m anera alguna significa no  se establezcan relaciones de  sentido, para el caso que nos  convoca: la 
configuración de unos determinados contenidos identitarios a part ir  de la s ituación de frontera. 
1 9  Para ahondar en la operacional ización conceptual de la variable ver Anexo 2 
20 Ver pauta de entrevista Anexo 3 .  
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Capítulo V. Anál isis 

Porque tengo algo que la gen te que no está en el campo 
no la tiene y In ermidia. No el n1pit11/ ni narla de eso, la l ibertad que 

tengo. Es el únic:o 111bro r¡ue me m1me_10 como qui.:rc, (. . . ) pero tcngn 
una libertad que no . . .  que creo que es lo más lindo que uno puede 

tener. En !revista 1 1  

Apartado l. Espacios de Social ización, espacios de identificación. 

Encarar  el anál is is de la identidad profesional supone importantes decisiones teóricas y 

ana l íticas .  Para hacer frente a esta problemática se hará uso de la defin ición de las identidades 

profesionales elaborada por Margel a partir de la cual se considera "que el trabajo y la empresa, 

pueden ser analizados como espacios culturales en los que s·a despliegan y ponen en juego la 

afirmación y el reconocimiento de las de las identidades de los actores laborales. Para nosotros el 
) 

trabajo es una actividad generadora de sentido individua/ y colectivo". ('Margel ,  2000:23)  

Las identidades profesionales operan en dos esferas en d ialogo constante. La afi rmación y 

el reconocimiento ,  la construcción y la reconstrucción, la aprop iación y la expres ión de los 

contenidos identitarios, operan en una esfera relacional en la q ue el sujeto se identifica en la 

estructura; tanto como en una esfera personal en la que entran en juego factores no solo 

referentes al trabajo y a la profesional idad exclusivamente, s ino también a las experiencias 

personales. Como lo estab lece Dubar, las identidades p rofesionales constituyen:  

"no solo maneras de vivir el  trabajo y darle sentido, históricamente determinado por las 

formas de organización del trabajo, sino también las formas de contar y anticipar su ciclo de vida 

laboral y además, su trayectoria personal, por cierto condicionada socialmente por su origen 

social, su formación de base, y toda la trayectoria de su linaje, pero también personalmente 

construida en y por su experiencia no solo del trabajo sino además de su vida privada, 

especialmente afectiva y de sus creencias y practicas simbólicas, especialmente religiosas y 

políticas". (Dubar, 2000 : 1 3 ) .  

Las defin iciones de s í  de los empresarios ganaderos operan como paradigmas narrativos a l  

orientar cognitivamente la experiencia ind ividual  -e/ sí  mismo-, y colectiva -el nosotros- . Estas 

definiciones de sí se encuentran en relación con las condiciones socio h istóricas que habi l i tan 

mecanismos a part ir de los cuales defin i r  la i ntegración y la d iferenciación; es decir el  

relacionamiento con ios otros sujetos socia les. Es posible visual izar en el d iscurso de los 

ganaderos estas esferas en la defin ición de s i .  

P 13: Pero los que vivimos en el campo, los que trabajamos en el campo, nos da la 

sensación de que no se le da la importancia que se le debería dar. Vos a veces hablas con gente 

de ciudad y te dicen: Pero vos que crees ¿ qué sos el más importante ?. Y no es así. Pero yo creo 

que la producción agropecuaria en el país debería ser lo más importante( .  . .) la aftosa hizo tener 

conciencia a la gente que vive en la ciudad y a la clase política de que el campo realmente es 

importante. Entrevista 1 3  
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La identidad siempre se configura en coordenadas tempo-espacia les . La de los empresarios 

ganaderos, se construye como una continuidad temporal que en laza la biografía personal con una 

narrativa h istórica , que los construye como sujetos sociales tanto como sujetos h istóricos en el 

acervo cultural del  país.  Esta continuidad perm ite a l  sujeto establecer una pecul iar relación con su 

pasado y su presente. 

A su vez, In identidad de los ganaderos se configura en e l  espacio socia! .  SE: ccnstruyc en 

d ialogo con "otros", a parti r de p rocesos de identificación y diferenciación a través de los cuales 

dan sentido a los conten idos identitarios . En e l  acuerdo y la comunión se entretejen determinadas 

prácticas y percepciones que establecen la referencia y pertenencia con el g rupo de empresarios. 

En el confl icto se establecen los l ímites del g rupo. La tensión con los "otros" d ibuja las fronteras de 

la identidad .  Esto supone asumir q ue el empresario ganadero construye su identidad en un  

entramado de relaciones sociales desde la q ue dota de sentido el ser ganadero, y el ser de 

frontera. 
l 

En qué espacios se aprende la ganadería de frontera 

La estancia y la fami l ia como espacios de social ización. 

La mayoría de los empresarios entrevistados provienen de fam i l ias ganaderas o a l  menos 

con estrechos vínculos con la explotación pecuaria . Algunos de los empresarios de mayor edad 

son h ijos de peones, capataces y mayordomos de estancia. En el caso de los de menor edad,  se 

trata a l  menos de la tercera generación de ganaderos en la fami l ia . 

En la mayoría de los casos re levados, la estancia y la fami l i a ,  si bien comportan espacios de 

socia l ización d i ferentes, operan en un  mismo sentido para la  configuración de la defin ición de s í  

de los sujetos y e n  muchos casos aparecen i nd isociados como espacios de social ización . 

E: ¿ Tu abuelo cómo llegó acá ? ¿ Tu bisabuelo estaba también ahí produciendo ? 

P1 12 1 : Mi abuelo era capataz de una estancia. Y en el tiempo de antes, cuando /os 

capataces duraban mucho tiempo en establecimientos grandes, /os patrones /os ayudaban a 

comprar una porción de campo. Que hoy es grande pero en aquella época no, 200 o 300 

hectáreas. Y ahí comienza mi abuelo con establecimiento. 

E: Después tu padre tiene el establecimiento . . .  

P 1 1 :  Tienen tres hijos, m i  padre y dos hermanos más. Continúan en e l  establecimiento, 

falta mi padre y el lugar de mi padre lo ocupo yo. Entrevista 1 1  

La estancia y el medio rural son el espacio socia l izador q ue enseña las pautas 

comportamentales del ser ganadero. 

PB: (. . .) ahí me fui yo con 4 años a esa estancia. Y ahí me crié, aprendí a andar a caballo, 

aprendí a trabajar, fui a la escuela /os primeros cuatro años. Ya te digo porque en la escuela 

rural en esa época había hasta 4° año nomás, había una maestra que nos daba clase en la 

estancia. E ntrevista 8 

En la fami l ia se aprendió el va lor s imból ico del trabajo.  Se trasmitieron por vía fami l iar  e l  

va lor del esfuerzo y el sacrificio para mantener la t ierra en manos de la fami l ia . A l l í  s�;:-a{f;;� ¡�;bn� .. · .  
¡· . . ' . ,' ' \  ¡/(-.,'"' -... 1 • ... ·1 • 

/1 . . ·' · ,,. ¡ � 1 .. ) \ 2 1  La letra P mayúscula representa al productor, el  número que le sigue es la entrevista de la que fue extraído el ret'�to. -�· ' . i / 
¡: .. J 
\: � , - .  · 2 5 "· , .) • 1 � I 
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los saberes prácticos de cómo ser ganadero, del saber cumpl i r  con el hacer ganadero .  Los gajes 

profesionales del  estanciero se traducen en la rentabi l idad empresaria l .  El  ser ganadero 

representa la habi l idad para mantener la p ropiedad de la tierra y poder hacer de el la una fuente de 

sustento y de riqueza . Se manifiesta fundamenta lmente en la maximización de beneficios a través 

del  uso de la tecnolog ía, la aversión o la propensión a invert i r  en el momento j usto , la combinación 

de rubros de producción dentro de la estancia,  Scibcr sortem los escol los que se present8n er. 

determinadas coyunturas, etc. 

P13: No, no. A mí me ha ido bien trabajando en el campo. No me ha ido mal. He 

trabajado (. . .) me endeudé con una deuda grande. Me ha ido bien. Siempre apliqué tecnología, 

nunca jugué a la lotería con las tecnologías. (. . .) Pero me fue bien. Reconozco que me fue 

bien, siempre trabajando. Entrevista 1 3  

El trabajo en e l  campo reporta para los sujetos satisfacción y orgu l lo .  Ser ganaderos es lo 

que aprendieron a hacer y ser. Es además lo que el ig ieron.  

P12: Yo me crié en eso, la chacra, el  tractor. Me voy, por ejemplo, con mi primo una 

tarde linda a Vichadero y de repente me siento toda la tarde arriba del tractor y mando al tipo 

que se siente a mirarme. Me gusta, seguro. Con el caballo igual, me gusta. Entrevista 1 2  

P6: Fa, trabajé en el Ministerio una vez como técnico agropecuario en un proyecto y a 

los 1 1  meses era como estar dentro de una cárcel. Entrevista 6 

El desempeño eficiente de la ganadería es viv ido,  en muchos casos, como una profesión, 

conformada por saberes específicos que solo e l  desempeño de la actividad enseña . Los 

empresarios vivencian este conjunto de saberes como parte conformadora del ser ganadero. En 

tal sentido, entienden que d ichos saberes sólo pueden ser aprend idos a través de la experiencia y 

que su conocim iento los d iferencia de los "otros". Como vemos en el s iguiente fragmento de 

entrevista , el sujeto se identifica como ganadero, a part ir  de determinados conocimientos, a la vez 

que se d iferencia de los " técnicos de Montevideo" . 

PB: Tengo cultura de cocina de peón. 

E: Contame qué es la cultura de cocina de peón. 

PB: Es haber vivido en la cocina con la gente de empleado y saber sus ideas, conversar 

con ellos y saber tratarlos. Que eso en facultad no se aprende. Porque vos traes un técnico de 

Montevideo, un muchacho que vive en Montevideo y va y pecha con la gente. La gente de 

campo tiene una forma de tratarla especial. Por eso yo tengo empleados que se jubilan 

conmigo. Lo primero para ir a trabajar en el campo, tenés que tener lo que te dije, cultura de 

cocina de peón, conocer el funcionamiento, mamar el campo. Por más que vos traigas un 

técnico, yo no he visto ninguno de esos craneotecas de Montevideo que se instalen y 

funcionen bien. Entrevista 8 

La defi nición de s í ,  no solo comprende el conocer los gajes prácticos y profesionales, se 

completa con el lugar y el va lor q ue asignan lo estancieros a la actividad agropecuaria en la 

sociedad. 

PB: Tienen que, de una vez por todas nuestros gobernantes saber dónde esta nuestra 
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riqueza, nuestra riqueza es el sector agropecuario22. Venezuela tiene de riqueza el petróleo, 

nosotros el sector agropecuario. Y bueno, tenemos que darle prioridad a esas cosas. 

Entrevista 8 

Los empresarios se defi nen a s í  m ismos con orgul lo y satisfacción en el hecho de ser 

ganaderos, en e l  hecho de ser rura les, en el d isfrute de la práctica de la ganadería y al interpretar 

con satisfacción e l  lugar que ocupan en la sociedad.  

La campaña como espacio de social ización 

Si bien es necesario establecer matices, todos los entrevistados han s ido social izados en 

mayor o menor medida en la campaña. En relación a la educación formal se encuentra una 

d i ferencia entre los productores entrevistados de mayor edad y aquellos de menor edad. Los 

pr imeros han sufrido la mayor parte del proceso de socia l ización en la cam paña. Han asistido 

todos a escuelas rurales. Por otra parte, los empresarios mas jóvenes, que se encuentran entre 

los treinta y cuarenta años, sufrieron un proceso de escolarización mayoritariamente u rbana,  ya 

que a lgunos de el los empezaron la escuela en cam paña y se trasladaron posteriormente a la 

cu idad de Melo. 

Pero en todos los casos, se encuentra que la socia l ización en el ámbito del  hogar es 

rea l izada a l  i nterior de las explotaciones ganaderas. Tanto para aquel los h ijos de empresarios 

ganaderos ,  como para aquel los pocos casos q ue eran hijos de trabajadores de esta blecim ientos 

ganaderos, hay una estrecha vinculación con la cam paña.23 

Para todos los casos entrevistados se registra una defi n ición de sí de pertenencia a la 

campaña por sobre la identidad ganadera . Se manifiestan valoraciones y movi l ización de la 

subjetividad en torno a la campaña,  ya como espacio social de desempeño de las actividades, ya 

como espacio económico de desempeño. 

--?J s 

P1 1 :  Porque tengo algo que la gente que no está en el campo no la tiene y la envidia. No 

el capital ni nada de eso, la libertad que tengo. Entrevista 1 1  

d b . ' d 1 e presenta a contmuac 1on un cua ro so re a oart1c1oac1on e a a1 . d ro111 ustria en el P B I .  

1 
Partici pación relativa de la 

aqroin d u stria en el PBI  total 
2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007' 1 

PORCE NTAJ E S  (respecto al  
PBI total) 
PBI total 

1 00,0 1 00,0 1 00,0 
PBI Agroindustrial <11 

1 0,5  10 ,5  14 , 1  
PBI agropecuario 

6,0 6,0 9,0 
PBI de  i ndustrias asociadas a l  agro <2l 

4,4 4 ,6  4 ,9  . .  
Fuente, elaborac1on por MGAP -OJEA en base a información del BCU y el I N E .  
# Datos prel iminares . 

1 00,0 

1 8,6 

12,6 

6, 1 

1 Corresponde a la suma del  PBI agropecuario y de a lgunas industrias seleccionadas. 

1 00,0 

1 7,3  

1 1, 6  

5, 7  

2 I ncluye las industrias d e  alimentos, fabricación y lavado d e  tops, madera (excepto muebles) y curtiembres. 

1 00,0 1 00,0 1 00,0 

1 4,3  1 4,2 1 5,2 

8,9 8,8 9,9 

5 ,4 5,4 5 ,3 

"3 En el grupo de empresarios ganaderos de mayor edad, se encuentran dos casos cuyos padres no eran propietarios de explotaciones 
ganaderas, s ino mayordomos y capataces de  estancias, por lo que resid ían,  con sus familias. en las estancias de los patrones. 
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Es menester señalar q ue la definición de s í  de los sujetos no opera ún icamente en el n ivel 

del d iscurso, se conforma y refuerza por el uso y manten imiento de determ inados rasgos 

d istintivos. La elección de la vestimenta no parece ser casual .  

PM424: Ellos van totalmente de gauchos (refiere al esposo y a su hijo). Ellos sienten orgullo 

de ser así . . .  siempre bien vestidos, con fas botas bien lustradas y una buena campera, siempre 

impecable pero asumiendo su rol de hombre de campo.llPM esposa del productor. Entrevista 4 

Gran parte de los entrevistados usa la marca25 del establecim iento en d iferentes elementos 

de uso cotid iano, por ejemplo bandejas,  adornos en la pared , o también otros elementos del 

adorno personal .  Todos estos rasgos d ist intivos forman parte del  s istema de signos 

vehicul izadores q ue uti l izan los sujetos para decir q u ienes son. En términos de Goffman ,  estos 

elementos constituyen la fachada .  Para este autor, la fachada involucra aquel los elementos que 

"debemos identificar íntimamente con el actuante mismo, y que, como es nai.Jral, esperamos que 

lo sigan donde quiera que vaya. ". (Goffman, 1 993: 36) .  

La frontera como espacio de social ización 

La mayoría de los ganaderos entrevistados tiene una vida en las fronteras.  O bien fueron 

criados en los establecim ientos de frontera , o b ien estab lecieron el contacto tempranamente en 

las escuelas de los pueblos fronterizos. Aquel los estancieros descendientes de fami l ias ganaderas 

que explota ron tierras ubicadas en la frontera , continúan explotaciones en cam pos fronterizos.  

E: ¿ Los dos tenían campo ? 

P6: Los dos. O sea el campo en que yo estoy es campo por parte de la familia de mi 

padre. Y mi madre también tiene campo con mi abuelo, que lo trabaja él, es en la quinta. No 

esta bien sobre la frontera pero es de acá la quinta (sección), Los Muelles, 40km de la frontera. 

E: Siempre en la frontera y siempre en ese campo porque la familia es de ahí. 

P6: Toda la vida, desde la época de mi bisabuelo. La marca que usamos, esta en 

vigencia, nunca se paró de usar desde la época de mi bisabuelo. 

E: ¿ De cuándo es? 

P6: Y 1 70 o 180 años atrás. Entrevista 6 

En sus d iscursos los entrevistados manifiestan que esta permanencia en la campaña de 

frontera es una cuestión afectiva . Aunque sabemos que existen beneficios económicos en relación 

a d icho lugar. 

Además se cumple para muchos de los casos, la existencia de ascendencia de fami l ias 

brasi leras de frontera , en a lgunos casos de primera l ínea, en otros de segunda l ínea . 

E: ¿ Tu familia es productora de siempre ? Contame de dónde es tu familia. 

P7: Sí. Mi familia es de origen brasileño por las dos partes, padre y madre. Pero fueron 

nacidos ahí en la zona donde estoy yo, es decir, son uruguayos . . .  Los padres de ellos y /os 

abuelos de ellos todos con campos ahí, en la frontera. Entrevista 7 

24 Con las letras PM se representa a la esposa del productor. 
15 Consiste en una figura (pueden ser desde las iniciales de los propietarios hasta un dibujo) que se estampa a fuego en una parte 
visible del animal como señal de propiedad. 
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Como veremos más adelante, estos elementos y otros, como la incorporación de la 

estructura b i l ingüe y d ig lósica del  habla,  dan cuenta de la manera en la que los empresarios 

ganaderos manifiestan ,  construyen y reconstruyen elementos identitarios propios de la d inám ica 

de frontera . 
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El proceso de autoidentificacion consiste 
fundamentalmente en un proceso de toma de conciencia 

de las diferencias. Gilberto Gi111é11ez. 

Apartado 1 1 .  El los y nosotros 

La identidad de los empresarios ganaderos se define en función de determ inadas 

a lteridades. La identidad se construye en tensión y confl icto, dentro de un  entra mado de 

relaciones sociales en las que un sujeto se v incu la con los otros q ue forman parte de su m undo de 

vida .  "Es ciertamente necesario deshacerse de las ingenuidades que postulan la afirmación 

posible de las identidades en una perfecta igualdad sin conflicto, sin desprecio y sin relaciones 

excluyentes. " ( Dubet, 1 989 :  522) 

Las fronteras del sí mismo, los l imites de la alteridad. 

M ontevideo,' ciudad capita l .  

La Capital montevideana, constituye la a lteridad por excelencia para los empresarios 

ganaderos de la frontera. Los d iscursos de los entrevistados sobre la del im itación de Montevideo 

como a lteridad , dejan al descubierto las defin iciones que hacen del lugar que ocupa el campo en 

el entramado socia l .  Esta a lteridad es s ignificada de d isti ntas maneras. Por un lado, los ganaderos 

sienten que Montevideo desconoce al resto del pa ís y sus necesidades, y por e l lo representa un 

obstáculo para viabi l izar el  desarrol lo de la actividad ganadera . Montevideo se presenta en el 

imaginario de los sujetos, dentro de la oposición Montevideo- Interior. 

P6: No voy. A parte no me gusta la gente de Montevideo, en general tienen un concepto 

totalmente equivocado del interior . .  .Piensan que Montevideo es el eje, el motor del país y que 

nos llevan cargados atrás de yapa a todos nosotros y no se dan cue
.
nta que no es tan así la 

cosa. Y que nosotros somos unos canarios abombados, y estamos más informados que ellos, 

porque como trabajamos en campaña sabemos cuando sube en el exterior la carne, cuando baja 

la lana. Y estoy seguro que más del 70% de los abombados que viven allá no saben nada de 

eso. Entrevista 6 .  

Por otro lado,  Montevideo también representa una alteridad problemática en tanto se 

identifica como la capital del Estado. En tanto Estado, la capital montevideana también 

representa una amenaza para el desarrol lo de la actividad pecuaria ,  en la medida en que se 

percibe como un obstáculo para el desempeño de la actividad . En este sentido, los d iscursos 

apuntan a la falta de reconocim iento por parte del Estado de la rea l idad del empresariado 

ganadero, en su d imensión más que nada empresaria l .  El  estado representa una institución que 

invariablemente frena el desarro l lo del sector, a l  desconocer sus problemas. 

P10: Para mejorar la situación del productor rural (El Estado) debería achicarse y ser 

eficiente . . . . El Estado no hace las cosas bien, comete errores graves, de descuido, por eso 

son graves, no porque los cometa de malas intenciones, sino porque los comete de descuido. 
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Entonces son graves, porque el Estado le causa un trastorno al productor. El productor tiene 

que tener líneas claras y tienen que dejarlo trabajar. Punto. Déjenlo cuidar la vaca. Que para 

eso está. Entrevista 1 O 

A la vez, la c iudad, personificada en la capital montevideana,  se constituye para los 

entrevistados, en un "otro" d iferente en sus prácticas y en sus concepciones. Se d iferencia de la 

campaña en la forma de vivir .  En este caso, Montevideo representa una a lteridad dentro de l  

esquema de interpretación Campo-Ciudad ,  en la medida en q ue representa la ciudad y sus modos 

de vida .  

E: Les gusta ir a Montevideo ?  

PS: No. 

E: Por qué no les gusta ? 

P5: A mi porque naturalmente, la ciudad no me gusta, de repente de paseo . . . 

PM5: Si, yo un día o dos. 

P5: Hay una diferencia brutal si vas a hacer un trámite a Montevideo, el tipo que te 

atiende ( . . .) un desconocimiento total de la realidad del país, de qué hay gente que no vive en 

Montevideo. PM: esposa del productor. Entrevista 5. 

E :  Te gusta ir a Montevideo ?  

P7: No m e  gusta. Porque uno está acostumbrado a la monotonía, a andar despacio. Y 

allá andan corriendo, te tocan bocina, te apuran. Entrevista 7 

El Norte y el Sur  

En algunos d iscursos se visual iza un d i lema conexo a los  señalados. Se trata de la d ivisión 

que los sujetos sienten que existe entre el sur y el norte de l  pa ís. Los sujetos se visual izan como 

parte de un interior olvidado, como si Uruguay tuviera l ím ites en e l  Río Negro.  

PM5: Hay una cosa que a mí me hace gracia, se lo digo a mi yerno. Para nosotros los 

kilómetros es diferente que para la gente de allá (en referencia a Montevideo). Allá te dicen 

ifua! 400km. Y para nosotros 450 es ir a Montevideo y a Montevideo hay que ir. Entonces las 

distancias son diferentes para los del sur que para nosotros. Te dicen 300km y vamos en un 

rato. Y en el sur decís 300km y es como decir ir a Europa. Es como que el país es hasta el Río 

Negro. Entrevista 5 

Montevideo alteridad, la identidad movi l izada.  

El sujeto está lejos de ser un reflejo de las estructuras y del orden social del  que forma 

parte. Tampoco es un reflejo de las cond iciones de existencia a las que fue expuesto. Es antes 

que nada acción ,  y la identidad , los conten idos identitarios, confieren el sentido de la acción socia l .  

A la hora de dar cuenta de la identidad de los empresarios ganaderos de la frontera , es necesario 

establecer en qué sentido se movil izan estos contenidos identitarios, qué n ive les de acción 

constru ida y reconstru ida sobre sí m ismos y sobre el mundo se han relevado. El modo en que se 
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definen en relación a las a lteridades, deja al descubierto formas en  las q ue se movi l iza la  

identidad .  

La construcción cogn itiva que hacen d ichos empresarios acerca de Montevideo como la  

otredad , puede ser anal izada a part ir de la categoría que Dubet ha denominado subjetividad 

integradora. Los sujetos entrevistados, se perciben como comunidad rura l .  La defin ición de s í  

cerne rumies, como hombres d e  campe, di luy(o, s i  tipo de activid<::d profesional q ue s e  desarro l la  

en la campaña. Se compo rta como un nosotros compacto, d efinido por la rea l ización de 

actividades agropecuarias en las que no se d istinguen el ser ganadero ,  el  ser p roductor a rrocero, 

el ser productor brasi leño en el Uruguay o el ser productor nacional .  Se funden las identidades en 

un  ser rura l  homogéneo desde el que se piensa el s í  mismo y a los otros. Esta defin ición de s í  

opera e n  dos sentidos. Por u n  lado, se identifican va lores y prácticas comportamenta les d iferentes 

a los que se sostienen en Montevideo. Por el otro, la oposición a Montevideo no es sólo a las 

prácticas y va lores comportamenta les, es la oposición en tanto a la identificación de referentes
, 

cogn itivos d iferentes q ue se construyen en torno a la defin ición de la d i rección de la sociedad' 

toda .  Así se identifica a Montevideo como de espaldas a la riqueza del  país, de espaldas a las 

necesidades de la campaña . Los sujetos se definen como rura les ya no solamente desde sus 

prácticas cotid ianas, s ino a part ir de la posición que ocupan en la sociedad en su conjunto. 

Estrechamente vinculado a la identidad como subjetividad integradora , se puede anal izar  l a  

identidad como compromiso. Los empresarios ganaderos construyen sus  definiciones de s í  

situándose e n  un entramado determ inado de relaciones e n  las q u e  s e  ubican a partir d e l  rol que 

cumplen para la sociedad.  Se ubican como el p i lar fundamenta l sobre el que se construye el 

modelo de pa ís.  Entienden la explotación agropecuaria como el principal creador de recursos 

para la sociedad . No se trata solamente de identificarse con e l  g rupo de pertenencia de 

empresarios ganaderos, sino a part ir de un sentimiento de compromiso que movi l iza 

determ inados contenidos de la acción socia l .  " . . .  esta definición de sí y por consiguiente de 

aquellos a los que se opone, no es menos real que las expresiones mas inmediatas de la 

identidad social, incluso si no define al actor por sus roles y localizaciones específicas sino por 

compromisos conflictivos" (Dubet, 1 989:  533) . Los empresarios ganaderos evalúan su lugar en la 

sociedad y d icha eva luación está anclada a la construcción cognit iva q ue éstos t ienen sobre el 

entramado de re laciones socia les. Esto es visible en los d iscursos q ue los sujetos elaboran en 

torno a la consideración de posibles cambios a l levar adelante desde el Estado, representante de 

las necesidades de Montevideo. Esto permite pensar la ident idad como conformadora de una 

matriz cognitiva a partir de la cual  el sujeto se piensa a s í  mismo y a l  mundo de re laciones en las 

que está inserto. 

P1 1 :  Este país es agropecuario y todo lo que puedas hacer por la agropecuaria, 

facilitarle al agropecuario, todo eso es algo . . .  Siempre le han sacado al campo, le han colocado 

impuestos al campo, al campo le han dado pocos bienes. Y es la máquina que levanta al país 

y todo el país vive de eso. El 80% de lo que produce el país se exporta. Ahora se viene una 

reforma tributaria. No hay mucha información y sí me preguntas mucho a mí, eso lo tengo en 
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manos de un contador. Tengo un contador de confianza, le digo: "yo soy de campaña, te pago 

a vos, vos defendeme a mí, qué es lo que me conviene, qué no". Entrevista 1 1  

Parece acertado señalar que la  acción social es defin ida por el actor a la vez que está 

s ignada y determinada por un com plejo de relaciones confl ictuales de poder, al mismo tiempo que 

por  la orientación global de la sociedad .  "En toda la acción social nunca se está solamente 

persiguiendo intereses propios, sino que se actúa siempre en un contexto social, al cual se hace 

referencia, se modifica o se reproduce " ( Bizberg , 1 989: 5 1 5 )  

Los productores brasileños. 

Los empresarios ganaderos bras i leños de la frontera, constituyen una alteridad confl ictiva 

más, aunque no existe una visión homogénea al resp"ecto. Por un lado, se perciben como 

a lteridades, productores que no encajan dentro de la defin i�ión de sí de los empresarios 
I 

ganaderos. 

P3: La tónica de la generalidad. Acá en Cerro Largo tuvimos el ingreso de productores 

brasileños, de malos productores brasileños . .  . En general el tipo del productor brasileño 

fronterizo, que vino a comprar tierras a Cerro Largo, son productores de bajo nivel intelectual . . . 

afamílíares, es decir son tipos que no radicaron su familia acá, la mantuvieron en Brasil . .  . Esa 

cantidad de productores que compraron tierras, brasileños que compraron tierras en Cerro 

Largo, le aportan muy poco a la sociedad o nada. Entrevista 3 

Por otro lado, son percib idos como parte del nosotros, sujetos a las mismas condiciones. 

E: ¿ Tenés hacendados brasileños de vecinos con los que tengas contacto ? 

P1 O: Sí, sí. Con los de este lado como los del otro, porque el productor es el mismo que 

acá. Si estudian sociológicamente la zona de Río Grande del Sur, las viejas familias son 

exactamente iguales a las de acá. Nada más que hay una línea, como un marco que no 

separa a la gente, separa a los países. E ntrevista 1 O 

La percepción acerca de los p roductores brasi leños está fuertemente atravesada por las 

trayectorias biográficas de los sujetos entrevistados. Para aquel los que han estado más expuestos 

a la socialización en las fronteras ,  ya porque han nacido ah í, ya porque han sido escolarizados en 

las escuelas fronterizas ,  ya porq ue tienen su residencia en establecimientos de frontera , la 

percepción de vecindad y comunión se acentúa.  M ientras que para los que han desarro l lado la 

actividad agropecuaria en zonas de frontera , pero han mantenido su res idencia en Melo,  la 

situación es d iferente. Los productores brasi leños son "los otros". El contacto cotid iano,  el  

reconocim iento de un mundo de vida en común ,  es lo que determ ina qu ienes están adentro y 

qu ienes están fuera de la defin ición de s í .  

Los fronterizos, una identificación d ifíc i l .  

En el d iscurso de los empresarios ganaderos, es recurrente encontrar una a lteridad más: e l  

fronterizo. Esta se expresa a part ir  de dos conten idos determ inantes: la lengua y e l  contrabando . 
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Este "otro" fronterizo deja a l  descubierto el carácter ambiguo y confl ictivo q ue tiene la frontera 

como espacio socia l .  

P4: Pienso que como ganadero en el  Uruguay el  que está en el  campo de frontera, es 

igual a cualquier otro ganadero. Me parece que lo que hace la diferencia es el idioma, la cultura, 

la penetración de la cultura brasilera. Yo nunca me imaginé lo que te voy a decir ahora, porque 

he reglado mi vida con las normas que me dieron mis padres, convivencia humana, de conducta 

y yo trato de ser honesto y correcto. Pero sé que la frontera, alguien te va a comentar o 

históricamente la frontera dio oportunidades económicas al ganadero uruguayo, que hoy no se 

utilizan. Que era el contrabando. Entrevista 4 

Estos contenidos, que son construidos d iscursivamente muchas veces como parte de un 

"otro" ,  son p rácticas usuales de los empresarios ganaderos entrevistados. Pero , en la medida en 

que la apropiación de estos contenidos representa un carácter problemático ,  por tratarse de 

categorías sociales estigmatizadas,  los entrevistados tienden a constru i r  una a lteridad en la que 

depositan los contenidos negati�os de su propia identidad . Dichos contenidos se resuelven a part ir 
I 

de dos mecanismos. Por un lado ,  en la rea l ización de una presentación ideal izada del  s í  mismo,  

cuya imagen se edifica sobre categorías positivamente va loradas. De esta manera , los sujetos 

identifican el desempeño de la ganadería con el trabajo y el sacrific io ,  a la vez que sostienen que 

se trata de la principal fuente de riqueza del pa ís .  Por otro lado,  en su d istanciamiento de las 

p rácticas fronterizas y su confrontación con e l  s í  mismo que han presentado. Aparece entonces, 

un j uego complejo de d iferenciación-identificación, a l  constru i r  una a lteridad que condensa el lado 

oscuro de su propia identidad .  

Esta a lteridad ,  el  fronterizo , puede tomar cuerpo, en el d iscurso de estos empresarios, en 

varios sujetos sociales. De esta manera ;  a veces identifican a los peones , otras veces a ciertos 

empresarios ganaderos como esos personajes de frontera . Sin embargo,  hay un sujeto social 

depositario s iempre de los atri butos negativos asociados a d icha alteridad : el  comerciante de . los 

pueblos de frontera . Dichos comerciantes s ignifican para los entrevistados la imagen social del  

contrabando y sus modos de vida .  Los .empresarios ganaderos se presentan como d iferentes a los 

comerciantes fronterizos en dos sentidos. Por un lado, se d iferencian en la va loración ética de su 

actividad .  La ganadería es identificada y presentada a part i r  de va lores nobles como el esfuerzo , 

la dedicación y el sacrificio. El comercio fronterizo, en cambio ,  representa el oportunismo26. Por 

otro lado, se d iferencian en el va lor social q ue tiene una y otra actividad . M ientras la ganadería es 

el motor de la r iqueza del pa ís, el  comercio fronterizo representa el freno al desarrol lo .  

PM5: Otra característica de los comerciantes en esta frontera. Que fueron grandes 

comercios del lado brasileño, hicieron mucha plata. Trabajaron muy bien. La mayoría quedó en 

la pobreza más grande del mundo. Porque la gente no tuvo la previsión, la gente no tiene 

preparación, es otra característica de este pueblo, sin preparación. Funcionando en base a la 

26 
Es dable pensar que el comercio siempre (no sólo el de frontera) condense la i magen del oportun ismo y la 

especu lación para los empresarios ganaderos, y que la frontera, por las prácticas comerc iales virulentas que hab i l i ta ,  

les o frezca la  excusa necesaria para rea l i zar la d i ferenciac ión; s in embargo los disc ursos re levados re fieren a l  comerc i o  

fronterizo y no a l  comerc io en general .  
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plata que le daba el trabajo del contrabando. Pero como no tenían preparación nunca supieron 

invertir, no supieron hacer de eso su base económica. Quedaron todos en la calle. Entrevista 5 

Una mental idad oportun ista y estancada, s in demasiada visión de futuro, es el producto del  

espacio de frontera y su d inám ica de i ntercambio comercia l  s ignada por el  aprovechamiento de las 

condiciones comerciales. Son características q ue se exponen en oposición a l  esfuerzo y cuidado 

del  trabajo de la tierra , de la explotación ganadera .  S in embargo,  este mismo empresario, en otra 

parte de su d iscurso, muestra como es imposible desentenderse completamente de las prácticas 

fronterizas. 

P5: . .  .la opción de contrabandear. Creo que eso fue lo que diferenció a los campos de 

frontera de los otros campos. Supuestamente tenían, y a veces no tan supuestamente, 

realmente tenían más posibilidad de contrabandear ( .  . .) Porque el que no contrabandeó 

directamente, contrabandeó a través de un tercero, de algún modo en una época, acá en 

Cerro Largo estábamos todos involucrados en el contrabando. Porque la salida de ganado, por 

ejemplo, que era a través del tren con frigoríficos muy distantes, era obvio que los ganados 

gordos iban para el Brasil. Era mucho más fácil contrabandear que aplicar tecnología. 

Entrevista 5 

Aunque estos empresarios ganaderos son partici pes y reproductores del espacio de 

frontera y sus d inám icas, la identificación es d ifíc i l  y d ifusa.  No olv idemos que se trata de prácticas 

va loradas negativamente y fuertemente estigmatizadas.  Por tanto, las defin iciones de sí de estos 

sujetos en cuanto a ser de frontera y ser ganaderos no son homogéneas. A veces lo fronterizo es 

el otro , a veces el fronterizo es uno mismo. A d iferencia de la identidad ganadera ,  ser de frontera 

no reporta satisfacción y orgu l lo27 , no es vivenciado como parte del  sí mismo en forma completa , 

n i  fáci lmente confesable. 

27 La forma en q ue l o s  entrevistados resuelven su lugar frente a l o s  fronterizos evidencia u n  fenómeno de carácter 

paradójico. En el afán de diferenciarse de los fronterizos, al estigmatizar y valorar negativamente las prácticas 
fronterizas (como hemos visto q u e  sucede con el contrabando y como veremos que sucede con la lengua de frontera ) ,  
los ganaderos se m uestran como guard ianes de la frontera, tratando de mantener sus l ímites a la altura de los mojones. 
S e  esfuerzan -discursivamente- por salvaguardar l a  identidad del U ruguay, l o  que resulta paradójico a la luz de sus 
exposiciones sobre el Estado.  
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Cuando un actor adopta un rol social establecido, descubre, por lo 
genernl, que ya se le ha asignado una fachada particular. Sea que su adquisición de 

rol haya sido motivada primariamente por el deseo de representar la tarea dada o 
por el de mantener la fachada correspondiente, descubrirá que debe cumplir con 

ambos co111!'tidos. Goffman, Erving 

Apartado 1 11 .  Soy ganadero! Soy fronterizo? 

Hasta aqu í  se han establecido, los contextos de social ización y la forma en la q ue operan 

como configu radores de la identidad modelando el ser ganadero; a su vez, se han establecido los 

opuestos q ue juegan en el proceso d ia léctico de la auto-definición. Se ha visto como la 

configuración de la ident idad ganadera se encuentra fuertemente atravesada por el confl icto y la  

tensión. Asimismo la defi n ición de s í  de d ichos empresarios deja de manifiesto la lucha que se 

p lantea en el campo de las relaciones sociales del espacio fronterizo. En este apartado se 

anal izarán las conexiones de sentido que los sujetos asignan a l  ser ganadero y al ser de frontera; 

profundizando en los mecanismos a través de los cuales d ialogan con la frontera desde su 

especificidad de productores ganaderos .  

L a  identidad problemática, el s í  m ismo desdoblado 

Una forma de ahondar en la identidad ganadera es poner en juego cómo los sujetos se 

presentan ante los otros, negociando y redefiniendo e l  sí m ismo en base a la defin ición de 

situación en la que se encuentran .  Como d ice Goffman,  los sujetos suelen exponer d iferentes 

atributos del sí mismo a la vez que ocultan otros en aras de lograr la cred ibi l idad y la aceptación 

socia l :  "He señalado que un actuante tiende a encubrir o dar menor importancia a aquellas 

actividades, hechos y motivos incompatibles con una versión idealizada de sí f!1ismo y de sus 

obras". (Goffman ,  1 994: 59) .  Esto sucede porque la va loración de los papeles q ue representan los 

actores es inherente a la interacción socia l .  "Cualquier definición proyectada de la situación tiene 

también un carácter moral particular. La sociedad está organizada sobre el principio de que todo 

individuo que posee ciertas características tiene un derecho moral a esperar que otro lo valoren y 

lo traten de un modo apropiado" . (Goffman,  1 994: 24). Que la defin ición social impl ique 

determ inada va loración de los sujetos involucrados , los obl iga a una doble tarea s imu ltánea. Por 

un lado, deben sostener una fachada social que les permite obtener determ inada valoración 

socia l ,  reproduciendo los códigos patrones que operan como principios clas ificadores, tanto del  s í  

m ismo, como de los otros. Por otro lado, deben esforzarse por mantener erg u ida la defi n ición del  

s í  m ismo que ha sido presentada .  Esto ú l t imo supone ofrecer a !os espectadores una defin ición de 

s í  coherente con la defin ición de la fachada socia l .  En esta doble tarea se ponen en j uego 

i l im itados patrones clasificadores. Los ind ividuos se ven a s í  m ismo va lorados socia lmente y 

proyectan esta va loración a los otros. Reclaman del aud itorio el trato que merecen las personas 

de su clase, a la vez que clasifican al resto de las personas en función de sus atributos . 
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En tanto la definición de la s ituación social pone en juego la clasificación de los sujetos, su 

aceptación y/o rechazo social28, los empresarios ganaderos entrevistados,  ponen en juego una 

visión ideal izada del sí m ismo en aras de mantener la fachada social q ue les otorga determ inado 

status en la comunidad. Ofrecen una imagen en la que pr iman los atributos mejor cotizados 

socia lmente y que legitiman su status socia l .  El  trabajo y el sacrificio son p resentados como la 

base de la conformación del sf mismo. 

P13: Sí, no contrabandeas ganado, cosas grandes, porque en realidad en Me/o somos 

todos contrabandistas, el café con leche todos lo tomamos con azúcar brasileño de toda la vida. 

Entrevista 1 3  

Pero a l  m ismo tiempo que ofrecen esa visión ideal izada ,  ocultan o min im izan los atributos 

socia lmente no deseados, aquel las facetas del sí mismo que son menos valoradas socia lmente y 

que tienden a presentar como parte de los "otros" . Hemos visto como i .• I contra bando y el hablar 

portuñol son entend idos como atributos desacreditables de los sujetos, que l levan ,  para qu ienes 

los poseen el estigma del rechazo. "El término estigma será utilizado pues par¿!, hacer referencia a 

un atributo profundamente desacreditador, pero lo que en realidad se necesita es un conjunto de 

relaciones, no de atributos. Un atributo que estigmatiza a un tipo de poseedor, puede volver 

normal a otro". (Goffman, 1 993: 1 3) 

Los empresarios ganaderos, que también son poseedores del mismo est igma que 

caracteriza a toda la frontera , t ienen la capacidad,  por su status preferencial en la comunidad , de 

mantenerse en el back stage. Porque algo de vital  importancia en cuanto a la presentación del s í  

m ismo, es que el propio sistema de clasificación que define la s ituación social  ofrece a sus 

partici pantes posibi l idades d iferenciales para mantener su status .  Cuando se habla de estigma no 

sólo es importante la posesión de determinada característica socia l ,  s ino al g rado de visib i l idad de 

d icho atributo . Como se ha visto en las entrevistas ,  m uchos admiten haber contrabandeado, de 

hecho man ifiestan que nadie en Cerro Largo escapa a la rea l idad del contrabando. 

P6: Te voy a decir un caso concreto. Yo le vendí 300 capones a un tipo. Yo sabía que el 

tipo compraba acá en la vuelta y /os contrabandeaba. El tipo tenía un amigo que tenía campo 

en Nob/ía, tenía O/COSE. entonces el tipo iba y miraba, llegaba acuerdo de precio, contaba, 

embarcamos, pesamos y te pago. Después lo que él hacía, yo sabía, pero a mí ¿ qué me 

toca ?. Hasta que cayó el tipo. Entrevista 6 

En la frontera , la norma y el estigma no son atributos apl icables a determinados sujetos 

sociales. Lo que está en juego acá, no es la posesión o no de atributos estigmatizables, sino la 

posib i l idad d iferencial de ocultam iento y/o visi bi l idad . El status social de a lgunos sujetos -en este 

caso los ganaderos- ampl ía las posib i l idades de d icho ocultamiento. 

De lo d icho hasta ahora puede afi rmarse que la defin ición de sí  de los sujetos se dota de 

sent ido desde varias fuentes ,  y t iene su cuota parte en cada fragmento de trayectoria vita l de los 

2 8  Es m enester señalar que la definición de la situación no se compone de un continuo de  relaciones sociales que van d el rechazo a la 
aceptación, sino que se trata de una variedad de  estructuras en las cuales la interacción se produce y se estabil iza ( Goffman, 1 994). 
En este mismo sentido, parece pertinente reiterar que los supuestos teóricos sobre los que reposa la definición de identidad adoptada 
en la presente investigación, pretenden otorgar al sujeto el dificil lugar que lo rescate del encuadre estructuralista r ígido. 
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sujetos. A veces, estos retazos de existencia pueden parecer incompatibles. Para los empresarios 

ganaderos de la frontera , se encuentran multipl ic idad de espacios sociales, geográficos y 

cu lturales a part ir de los cuales se nutre de sentido la identidad. Como señala Caste l ls :  

"La construcción de las identidades utiliza elementos de Ja historia de la geografía, de la 

biología y de las instituciones productivas y reproductivas, la memoria colectiva, las fantasías 

personales, los aparatos de poder y las revelaciones religiosas. Pero Jos individuos, los grupos 

sociales y las sociedades procesan todos estos materiales y los reordena en su sentido, según 

las determinaciones sociales y los proyectos implantados en su estructura social y en su marco 

espacial temporal." (Castel ls,  2001 :29) 

Sin embargo ,  una de las fuentes de sentido parece opacar  al resto , presentándose desde 

d iferentes niveles como el más fuerte de los atributos. El ser rural parece desmerecer el resto de 

las fuentes de sentido.  La defin ición qe s í  de los sujetos, como rurales,  pa rece destacarse por 

sobre el resto de las fuentes de sentido, anulando la fuerza con que se movi l izan los demás 

componentes de la identidad .  Parece cumpl ir¡3e la sentencia de que "en la sociedad red para la 

mayoría de los actores sociales el sentido se organiza en torno a una identidad primaria -es decir 

una identidad que enmarca al resto- que se sostiene por sí misma a lo largo del tiempo y del 

espacio" (Caste l ls ,  200 1 : 29) .  Esto s in perj u icio de que el sujeto actual ice para los d istintos 

contextos los contenidos apropiados en pro de los cuales desplegar la ident idad. 
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yo lo vi que hablaba portuñol con los peones. ¿ Vos lo viste ? Esta hablando 
conmigo en español y con los peones hablaba portuñol! Entrev ista 9 

Apartado IV. Uso y reconocimiento de una especificidad l ingüística 

Muchas d iscusiones se han l levado adelante acerca de lo q ue la lengua representa como 

atr ibuto de autorreconocimiento e identificación. Como lo establecen Berger y Luckman ( 1 994), el 

lenguaje es por excelencia, e l  instrumento de producción y reproducción del orden socia l ,  ya q ue 

es a través de é l  que puede objetivarse la experiencia personal y biográfica en el marco de un 

entramado de relaciones sociales. Es a través de la interacción con los otros s ign ificantes pares 

parlantes q ue se puede desanclar la experiencia de su marco b iográfico personal ,  para vivenciarla 

en e l  rnarco de las relaciones sociales en las que se gesta. 

Las formas f;ronterizas del habla, aprendizaje y reproducción. 

Aceguá y R ío Branca presentan ,  como característica , la d istribución de tres formas del habla , 

el español estándar, el portugués estándar y una tercera forma resultado del contacto entre 

lenguas, a la que comúnmente se le denomina Portuñol ,  pero cuya denominación académica más 

aceptada es la de Dia lectos Portugueses del Uruguay (DPU) . 29 Los empresarios ganaderos no 

escapan a esta situación, se encuentran también expuestos a las tres lenguas que existen en la 

zona anal izada .  Si bien , el  aprend izaje,  el uso y la reproducción de d ichas lenguas, depende de la 

trayectoria vita l  .de cada entrevistado. En la mayoría de los casos re levados, la lengua materna, la 

que se habla en el hogar, es el español. En otros casos, en cambio ,  la social ización primaria se 

rea l iza en Portugués. En todos los casos, sin embrago, la lengua que se habló y se escribió en las 

escuelas fue el español . Aunque siempre coexistiendo, entreverada con el portuñol que era el 

medio de comunicación entre pares en el recreo. 

Pl: Claro el padre de él hablaba portuñol y él lo siguió. No con todas /as personas pero 

hablaba. 

E: Con algunas personas. Con gente que hablaba, hablaba. ¿ En tu casa hablaba 

español? 

Pl: En casa español y a veces entreverado. 

E: En la escuela cuando ibas a campaña ¿ Hablaban portuñol? 

Pl: Sí, sí. Había muchos gurises que hablaban portuñol y les costaba mucho. Fulano, 

decía la maestra, esa palabra no. Entrevista 7 

E: ¿ De qué lado lo instala él (refiere al padre del productor) ? ¿ Del lado uruguayo ? 

P5: No, del lado brasileño. Ahí se conoce con mi madre. Después vuelven al Uruguay, 

bien sobre la frontera. Mi madre nunca habló español, mi padre nunca habló portugués y en 

casa hablábamos portugués nosotros, incluso con mi padre . Entrevista 5 

29 Esta denominación fue acuñada por Ernesto Behares y Adolfo El izaincin en el año 1 98 1  (Behares , Diaz y Holzman, 2004). 
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Más al lá de la lengua q ue se a prenda en el hogar y en la escuela,  para todos los ganaderos 

q ue están en las zonas de frontera, la exposición a l  portugués y sus formas, es moneda corriente. 

Los medios de comunicación ofrecen el acceso al portugués estándar. Los medios de 

comunicación comunican en portugués .  

E: Contame. Has estado siempre en la frontera. ¿ Hablas portuñol? 

P9: No hablo perfP.r.tn; ,nAro entiendo todo el idioma. Allá no hoy fP.levisión 11nu11 1riya; ta 

televisión que hay es con una parabólica y veo tocias las películas y entiendo todo en 

portugués. No hablo fluido, algunas palabras las digo por la influencia de tantos años, pero no 

hablo portuñol. 

E: ¿ Y la gente que trabaja contigo? 

P9: Algunos hablan y otros hablan ahí. Entreverado. Entrevista 9 

Como puede observarse en las entrevistas ,  el aprendizaje de las tres formas de la lengua de 

frontera, no solo conforma e l  a prend izaje de los aspectos g ramatica les-fonéticos, sino 

fundamenta lmente, se trata de la aprehensión de los usos sociales de la lengua. Es en el 

reconocimiento del uso, la producción y la reproducción social de la lengua, donde se condensan 

y reconocen determinados contenidos identitarios. 

Dónde fa/ar qué y qué jalar con quién 

El área fronteriza estudiada se presenta como bi l ingüe y d iglósica. Esto supone la existencia 

de dos lenguas con prestig io desigua l ,  desigual en su valor y uso socia l .  En el caso de la frontera 

que hemos anal izado, el español en la mayoría de los casos, es usado por los empresarios 

ganaderos entrevistados, como variedad prestig iosa reservada para las esferas formales de 

actividad. Mientras que los DPU se usan para la comunicación en los espacios cotidianos de 

interacción , donde se usa e l  portuñol como forma habitual de l  habla :  e l  trato con los peones, a 

veces el a lmacenero y otros empleados de los comercios loca les. El portuñol presenta para 

a lgunos de los empresarios ganaderos una forma desprestigiada e i leg itima del habla .  

E: ¿ Vos hablas portuñol? ¿ Entendés ? 

P6: ¿ Portuñol, "rompe idioma"? Entiendo, sí. 

E: ¿ "Rompe idioma " le dicen ?  

P6: Yo le digo "rompe idioma", porque allá hay algunos que hablan un poco e n  español y 

un poco en brasileño, te van haciendo una mezcla de los dos idiomas, que no es brasileño ni 

español. Un entrevero que yo le digo rompe idioma. Entrevista 6 

El b i l ingü ismo se expresa de forma d iferencial para los d istintos grupos sociales. En 

palabras de Behares 

"se puede distinguir dos matrices del bilingüismo en la frontera: una matriz 

correspondiente a las clases bajas; caracterizada por la presencia de un dialecto del portugués 

como lengua primaria y el español como lengua "superpuesta"; y una matriz correspondiente a 

las clases medias y altas, caracterizada por el español como primera lengua y el portugués 

como lengua secundaria" ( Behares citado en Barrios, 1 996: 92) 
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Esta rea l idad es claramente a preciada en el trabajo de campo real izado. Cada forma del 

habla t iene un uso social  leg itimado: a la hora de hablar con los peones el portuñol es aceptado 

como forma de lengua vá l ida. Ahora bien, para la interacción entre los pares ganaderos,  el 

español estándar es la lengua que se usa leg ít imamente. Y s i  se trata de interactuar con 

productores brasi leños el portugués estándar es la pos ibi l idad leg ítima .  

Salimos en el auto del productor a conocer e! pueblo; un chevett viejo y marrón. Tiene que 

pasar antes por la casa de uno de los peones porque olvidaron apagar una de las bombas. 

Tienen que ir a cerrarla. Camino a su casa, nos encontramos con José, el peón. Humberto le 

explica en portuñol, que es Jo que ha sucedido. José se compromete a pasar en un rato por allí 

para solucionar el problema. Observación. Por las sierras de Aceguá. 

Es importante rescatar que bi l ingü ismo y d ig losia son fenómenos natura l izados y 

reproducidos por los agentes de la frontera . Esto s ignifica que los empresario�" ganaderos 

conocen bien cuales son los espacios de interacción para el uso de una u otra forma del habla. A 

propósito señala Barrios "desde el punto de vista actitudinal vale la pena resaltar q1;1e el 

comportamiento de los hablantes de la frontera es homogéneo. Todos coinciden en la valoración 

que hacen de las variedades involucradas y saben donde se debe usar una y otra para no 

cometer errores de actuación" (Barrios, 1 996 : 92). Esto se puede apreciar en las elaboraciones 

d iscursivas vertidas por los sujetos. 

P4: Pero yo desarrollé mucho mi profesión del lado brasileño, entonces trato de hablar 

brasileño lo más correctamente posible. Principalmente por que me desempeño en varios 

niveles sociales. Vos trabajas más con Jos peones, con los capataces de estancia y esa gente 

generalmente no se aviene al idioma español o no entiende español y no quieren saber 

español. Y Jos uruguayos de Río Branca todos aprenden, o hablan portuñol bastante acabado 

o hablan portugués. Entrevista 4 

Las formas del habla como elemento reflexivo 

Al anal izar a lgunos de los d iscursos de los entrevistados, se observa un significado reflexivo 

del uso de la lengua como elemento de la identidad. Es dable establecer que la identidad es 

fundamentalmente reflexiva. Como lo ha señalado Giddens, los sujetos eva lúan sus opciones 

entre un abanico de posib i l idades que le reportan mayor o menor satisfacción .  " . . .  la vida diaria se 

reconstituye en virtud de la interacción dialéctica de lo local y lo global, los individuos se ven 

forzados a negociar su elección de tipo de vida entre una diversidad de opciones . . .  la planificación 

de la vida organizada de forma reflexiva . . .  se convierte en el rasgo central de la estructuración de 

la identidad propia" ( Giddens citado en Castel Is ,  2001 : 33) 

El empresario ganadero internal izó en la comunidad l ingü ística fronteriza de la que forma 

parte, el prestigio d iferencial de cada forma del habla.  La alfabetización en el portugués estándar,  

es la vía de acceso a v ínculos importantes desde el punto de vista labora l  que t iene como 

consecuencia beneficios. Para algunos productores l lega a ser incluso una opción de tal 

importancia que en torno a ella se toman decisiones fami l iares estratégicas. La cuestión del  
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proyecto de identidad esta particularmente l igada  a los flujos de información a que los sujetos 

están expuestos, y es en base a esta información que se toman las decisiones acerca de cómo 

vivir. 

P4: En realidad optamos por eso cuando él nació (refiere al hijo), de darle la oportunidad 

de culturizarse acá (refiere a Brasil, el productor esta radicado en Yaguaron en Brasil), de 

aprender acá, para que tuviera las dos culturas . . .  ÉI aprendió español y la cultura nuestra 

uruguaya en la familia; todo lo de la calle lo hizo en Brasil. Con eso creo que le embocamos. 

Nosotros previmos que le podía servir en la vida y realmente le está sirviendo. Tiene muchos y 

buenos vínculos en Brasil, laborales. Y él se puede desarrollar laboralmente en donde quiera, 

tiene la facilidad del idioma, de la escritura. Entrevista 4 

El anál is is real izado puede ser enriquecido a . partir de las conceptual izaciones elaboradas 

por Goffman en cuanto a la presentación del  s í  mismo desarrol lado por los sujetos. Como hemos 

señalado, la identidad se conforma de varias máscaras q ue, son puestas en escena en función de 
I 

las expectativas del públ ico y del medio específico en el q ue ha de l levarse adelante el papel .  E l  

actor se encuentra siempre a d isposición del públ ico, ajusta y negocia estas máscaras a cambio 

de consegu i r  la aceptación socia l  de l  aud itor io. Las leyes de la comun idad l ingü ística operan como 

patrones estratificadores. La dig losia no supone ún icamente e l  uso d iferencial de la lengua,  s ino 

que fundamenta lmente con l leva la clasificación de los grupos según  las posib i l idades l ingü ísticas 

que poseen. Las clases bajas presentan un acceso restri ngido a las formas del habla , ut i l izando 

fundamenta lmente el portuñol . El  uso del portuñol ,  como hemos dejado entrever en a lgunas de las 

entrevistas citadas, es objeto de estigmatización. En cam bio en aquel los g rupos q ue gozan de 

mayores posib i l idades económicas y cultura les, como los empresarios ganaderos, se amp l ían las 

posib i l idades estil ísticas del  habla ;  lo que equ ivale a decir q ue se abren las posib i l idades socia les 

del grupo.  A d iferencia de los peones rura les ,  que m uchas veces no pueden ocultar su condición 

de fronterizos, los empresarios ganaderos pueden volver invis ib le ese atributo, a l  refugiarse en un · 

correcto y prestigioso españo l .  Los empresarios ganaderos no solo conocen las normas de la 

comunidad l ingü ística s ino que tienen todos los recursos para beneficiarse socialmente de su uso. 

Al demostrar que dominan las tres formas del habla ,  demuestran cual es su lugar en la estructura 

socia l .  "El individuo estigmatizado suele estratificar a sus pares según el grado en que sus 

estigmas se manifiestan y se imponen. Puede entonces adoptar con aquellos cuyo estigma es 

más visible, las mismas actitudes que Jos normales asumen con él. " (Goffman ,  1 993:  1 27) .  De 

más está decir que al demostrar cuál es su l ugar  en la estructura socia l ,  muestran cuál es el lugar 

de los otros. Lo i legal del contra bando, lo i leg it imo del portuñol ,  son atributos de los cuales se vale 

el empresario ganadero en su vida cotid iana .  Sin embargo no forman parte de la puesta en 

escena que ponen en juego para la defin ición de s í .  

Se puede ahondar en este fenómeno, a la luz del concepto de identidad como recurso, 

desarrol lado por Dubet. Esto se observa en el juego de vis ib i l idad y ocu ltamiento del portuñol o 

del contrabando como elementos defin itorios del s í  m ismo.  Al interior de la comunidad fronteriza ,  
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ta l como se ha señalado, el fenómeno del contrabando y la lengua operan  como atributos 

clasificadores de los sujetos.  Los empresarios ganaderos presentan  una i magen ideal izada del 

desempeño de la ganadería, ocultando determ inadas prácticas que son presentadas como parte 

de la a lteridad. Desde ese lugar muestran qu ién es q uién en la estructura socia l .  No sólo se 

ordena y evalúa el mundo, s ino que también se ponen en juego determinadas d isposiciones de 

poder. 

La lengua se entrevera, las fronteras se confunden 

De lo expuesto se puede conclu i r  que los usos de las formas l ingü ísticas que tienen lugar en 

la frontera estudiada, acentúan el carácter dua l  y ambiguo de la  misma.  E l  uso de las variedades 

de la lengua opera como principio clasificador en varios sentidos. Por un lado, los Dialectos 

Portugueses en el uruguay operan como puentes entre los fronterizos. Definen por tanto qu ienes 

están dentro del espacio de frontera y qu iénes están fuera del mismo. Los empresarios ganaderos 

entrevistados, hablantes 'y no hablantes del portuñol , forman parte de una comunidad 

socio l ingü ística determinada . Lo que los clasifica como parte de esta comunidad no es tanto el 

conoc im iento del portuñol en sus normas propiamente l ingü ísticas30, s ino las normas que 

gobiernan su uso, dónde se puede y dónde no se puede fa/ar. Los d ia lectos de frontera marcan 

los l ím ites de una comunidad loca l determ inada, el conocim iento, el  uso y la reproducción de sus 

normas señalan las fronteras de esta comunidad.  En ese espacio fronterizo particular, se d i luyen 

los l ím ites de las fronteras nacionales, las l íneas d ivisorias del U ruguay y del Bras i l  como 

entidades pol íticas soberanas,  movil izandose contenidos identitarios de la loca l idad . 

Por otra parte, el uso del dia lecto fronterizo opera en un sentido clasificador entre grupos 

dentro del espacio de frontera. No sólo es el puente que une a los fronterizos, sino que es a su 

vez, un factor que separa entre grupos a los miembros de la comunidad. Si b ien los empresarios 

ganaderos de la frontera hablan DPU,  el uso de esta lengua se l im ita a la interacción con los 

peones o con otros habitantes del  pueblo.  En las esferas formales de interacción prefieren el uso 

del  español y aquel los que lo hablan ,  el  uso del portugués. Los usos de la lengua funcionan como 

umbra l  clasificador y reproductor de clases. Como d ice Torres "/a lengua parece intervenir como 

un principio clasificador que establece la línea divisoria que atraviesa capitales simbólicos 

identitarios en torno a quienes hablan el español o hablan una lengua no legitima como /os DPU" 

(Torres, 2000: 7 4 ) . A part ir de ia rea l idad descri pta , es posible rem it ir  a la idea de desigualdad y 

reproducción de q u ienes poseen un capital cultural d iferente. El reconocimiento de un prestig io 

d iferencial de la lengua es e l  reconocimiento de un prestig io d iferencial de capital  s imból ico entre 

g rupos. Capital que es contenido y sustancia de la identidad. 

B i l ingüismo, d isglosia , amb igüedad,  dua l idad , son situaciones constitutivas de la 

confomación de esta com unidad l i ngü ística part icular, la frontera . Se trata de un espacio de 

'" Es necesario sefialar que l o s  DPU q ue tienen l u ga r l ' n  las 7l'nds de frontcr<l, no cucntcin con una codi firncié>n grama t ica l . btcín �ujetos 

a Id variación q u e  les dan los su jetos en el habla.  No c'�1 sten 11Llrllhl� gr,1 m,1t ic,1ks par.1 �u esc r i t u ra y habl,1. (Bchdrl'S, ! bid)  
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encuentro y confluencia de factores pr imarios constitutivos de la identidad: el uso cotidiano del 

d ia lecto fronterizo; y factores inducidos31 que también la constituyen :  la existencia de una lengua 

plenamente desarrol lada y con codificación g ramatical q ue se usa y se reproduce a través de los 

medios institucionales de socia l ización, como la  escuela. La conformación entonces, de este 

espacio de frontera como comunidad l ingü ística, es resu ltado tam bién del choque y la tensión 

entre la esfera públ ica -la p lanific8ci6n l i ngü ística , en las zonas de frontera , come 

hispanoparlantes- y la esfera privada -las variantes del portugués y su uso cotid iano en los 

espacios habituales de interacción-. 

3 1  Los conceptos de factores inducidos y factores pr imarios como constitutivos de la identidad forman parte del desarrollo teórico de 
Robert Ventós. (Tomado de Castells, 2001 ) .  
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Ser ganadero 
La definición de sí  se consuuye en: 

• 
El ejercicio cotidiano ele la actividad: 
Saberes prácticos . . . A mí me lw ido bie11 trabajando en el campo (. . .) Siempre 
apliqué iec:nología. nuncajugui a la lotería co11 las tecnologias. Entrevista. 1 3  
· ·  l'o nw crié "" eso. La chacra. el traclor. Me voy, por ejemplo. con m i  primo 
1111a tarde li11da a Vichadffo y de repente me s iento tuda la tarde urriba del 
tractor ··  Entrevista 1 2  
. .  

Tengo cultura de cocina de peón (. . .  ) Es h ab!'r 1frido en la rocina co11 !a 
gente de empleado y saber sus ideas. con versar con ellos y saber tratarlos. 
Que eso en facultad no se aprende. ,

. Entrevista 8 
Saberes comportamcntales .

. . Ellos 1•an totalmente de gauchos (refiere al 
esposo y a su hijo). Ellos sienten orgullo de ser así.. arnmiendo su rol de 
hombre de camoo ".1/Esoosa del oroductor en Entrev ista 4 

La definic ión de sí, se completa con el lugar y el valor que asignan 
lo esta 11c i�ros a la  �ctividad agropecuaria en la  sociedad. 

.
. 
Tienen r¡ue. de una 1;e� por trufas nuestros gobernantes saber dónde 

esta nueslra riqueza. nuestra riqueza es el sec/or agropecuario. 
Venewela 1iene de riquna el pe1róleo. 11osotros el sector 
agropecuario .

. , Entrevista 8 
Los empresarios ganaderos vivcncian en In act ividad pecua1ia el motor 
ele la soci,-:cJad u1uguaya. La definición de si de los ganaderos se 
constrnye como una continuidad temporal que en laza la b iografía 
personal con una nam1tiva histó1ica, que los constrnye como sujetos 
soci a les tanto como sujetos histó1icos en el acervo cultural del país. 

Hay un sentido uni ficador que se exhibe compacto y homogéneo, se trata de la autoidentificación como comunidad rural que 
prima sobre el resto de las fuentes de sentido. Se observa una definición de pertenencia a la campaña, por sobre la identidad ganadera. 

1 Los l ími tes del sí mismo son las fronteras de la otredad . La definición de sí 1 ,--����������������---t ���������������----. 1 rcli cn.:, se construye y rea l i rma rrente a detenni nadas alt eridades. 1 

' 

• 
Los o t ros q u e  ellos no son ni pueden ser: 
M o n t evideo en el esq uema l o ntevideo- l n t erior. ·· . . 110 111e gus1a !a gentr 
de Monrerideo. e11 ge11era! tie11en 1111 concepto rota/mente eq11Íl'ocado del 
inferior . . .  Piensan que .lvlonrel 'ideo es el eje. el 11101or del pais y que nos 
l/e\'C/11 cargados oirás de vapa a rodas 11oso1ros v no se dan c11en1a que no 
es tan así la cosa. · ·  Entrevista 6 
Como d i lema conexo vivcnci a n  el Est ado como represe n t a n t e  de los 
i n te reses de la capi tal .  "Para nwjorar la si111ació11 del produc1or mm/ (El 
Estado) deheria achicarse y ser eficirn1r. El F:stado no hace las cosas bien. 
comete arares g1w·es . . Entrevista 1 O 
Esquema Ciud ad-campo. E: Les g11s1a ir a Mon1e1·ideo ? PS: No. 
E: Por q11é no les g11s1a:' PS :  A mi µarque 1w1uralme111e. la ciudad no me 
gusta. Entrevista 5 
La percepc ión acerca de los producto res brasi leños estú atravesada por 
las biogral"ia cié los entrevistados. Para quienes han estado más expuestos a 
la soc ia l ización en las rronteras. son pane del nosotros: 
E: i íenés hacendqdos /;rasil<'llos de recinos con los q11c /engas conracro ? 
PIO: Si. si. Con los de este lado como los del 01ro. porque el prod11c1or es 
el 111is1110 q11e acá ( . . .  ) Nada más q11e lwv 11na linea. como 11n marco. que 
110 separa a la g('ll/e. separa a los países. Entrevista 1 O 
Parn qui enes han sido 111cnns expuestos a la rrontera como espac io de 
socialización. son " los otros··. PJ: [11 general í!l tipo de produc/or 
brasile1lo.fi-un1eri�o. que 1·i110 a comprar fierras o Cerru Largo. son 
producwres de hajo ni1 ·el i111e/ecwal ( . . .  ) afá111iliares. <'S decir so11 ti¡Jos 
que no radicaron su /ámilia acá. la 111a111111 ·iero11 en Brasil( . . ) le aportan 
11wv poco a la sociedad o nada. Entrevista 3 

El diálogo con Montev ideo como a lteridad ru nciona como rea linnador de los 
contenidos ident itaros que hacen a l  ser rurales. Esta forma de 111ovilizar la 
identidad puede anal i¿arse a paitir de la idea ele subjetividad integradora ( Dubet 
1 989) .  Los ganaderos se reconocen y rea linnan en un ser rural ho111ogénco, 4uc 
se vivencia co111n itkntidad pri111aria, desde el cual se piensan a s i  111is111os y :i  los 
otros. Desde esta matriz congnitiva orientadora de sentido. los empresarios 
ganaderos no sólo se piensan de:;dc d papel que cumplen para la sociedad, sino 
que evalúan su papel en conll icto con ios intereses de otros grupos sociales. 
Dichos sujetos se piensan y actúan a panir cid sent imiento de compromiso con el  

ser ganadero. P 1 1 :  A hora se 1·ie11e una reforma tribu/aria. No hav mucha 
infonnació11 ( .. ) eso lo rengo en manos de un conrador. Te11go un conrador de 
co1!fia11::a. le digo: "_m sov d<> ca111pa1la. le pago o 1·os. rns dejendeme a mí. qué 
es lo que me co111·ie111'. q11é no ··. Entrevista 1 1  

• 
Se distancian de un .. otro'" fronterizo, constrnido discursivamente en 
base a los conten idos negativos de su propia identidad. 
Los fro nterizos. PM5: O!ra carac1erí tica de los comercian/es en 
es1a .fi-0111era . . . írabqjaron m11y bien (. . . ) fimcionando en base a la 
piara q11e le daba el 1rabajo del co111rabando. Pero como no renían 
preparación (. .. ) 110 supieron hacer de eso s11 base económica. 
Entrevi sta 5 .  
P 13:  Sí. n o  con1raha11deas ganado. cosas grandes. porque en 
realidad <>n Mr?lo somos todos co111rabandisws. El ca(é con leche 
todos lo 1011w111os con a=úcar brasile1io de roda la l "ida. Entrel'iSla 13 
L a  lengua d e  frontera e s  estigmati zada p o r  l o s  ganaderos: E: ¿ Vos 
hablas porrwlo/7 ¿ En1c11dés 7 1'6: ¿ Portw1ol. "rompe idioma " ? 
En1ie11do, sí. E: ,: "Ru111pe idioma " le dicen ? P6: Yo le digo "rompe 
idia111a 

. .. ¡?orque allá lwv algu11os que hablan 1111 poco en espwlol .v 
1111 poco en brasile1)0. le 1·an haciendo una mee/a de los dos idiomas. 
que no es hrasilr1)0 ni espw)o/. Un r111re1·era que yo le digo rompe 
idioma. E111rel'is1a 11 
Al mis1110 t i e111po que es la lcngun que se usa para hablar con los 
peones. Salimos e11 el 01110 del produc1or a conocer el pueblo: 1111 
che\'(•// l'iejo r marrón. Tiene q11e pasar antes por la casa de 11110 de 
los peones porque oh·idaron apagar 1111a de las hombas. Tienen que ir 
a cerrarla. Camino a s11 casa. nos enconlramos con José. el p<'Ón. 
l /11m/xr10 le explica en port111iol. lfll<' <'S lo que ha sucedido. 
Observac ión Por las siem1s de Aceguú. 
La lengua y el 1rnnejo de las nonnas de la comunidad l i ngüística on 
el  mojón que separa quién esta dentro y quién esta fuera del espac io 
fronterizo. A su vez. constituye un principio c lasilicador de grnpos 
sociales con di ferente capacidad de adquisición de capital s i mból ico y 
cu ltura l .  
En aras d e  lograr l a  c redi b i l idad y la aceptación del público a l  q u e  se 

d i rigen, los c111presarios ganaderos manipulan la presentación ele los 
atributos que resultan inconvenientes con su identidad soc ia l .  

La  iºonna en que se procesan los  contenidos identitarios puede ser 
ana l i zada como un recurso de pod..:r ( Dubet 1 989) .  Se observa de qué 
manera un giupo soc ia l  poderoso constiuye una a l teridad dcte1forada a 
pa1tir los contenidos idcntitarios que le son propios, a la veL que 
rcfue17.a su elevado estatus soc ia l .  Los empresarios ganaderos pueden 
1nantc1ll'r en la trastienda sus at ributos negativos, gracias al status que 
t i enen en la comun idad . Lo que estú en juego no es la posesión o no dt: 
determi m1clos atributos sociales. s i no las posibi l idades de ocultamiento y 

1 
vis ib i l idad de dichos atributos que hab i l ita la posición soc ia l  del grupo. 

�----r------� 

L .ns empresarios g;1naderos rronterizos
. �

onstruycn y reconstruyen su itlcnt idad e�1 un cntn
.
1mado co111plcj o  de rcla� innes soe i ; i l e>f�!:d.�1t i'cla�r ,¡� .f���11tra 

;1travcs.1da por vanns n i veles d..: la acc1on social ( Dubet 1 98 9 ). Es un pi lar ck la 1 ntegrac 1on.  a la v..:1. qu<.: es conll1ct11, al 111 1 s 111.,y l 1,�111p1 i que c <>nst 1ttfyc \�ti;¡ 
recurso de poder. Los usos, la r..:producciún y la a l ir111ación ele los contenidos idcntitarios actlian sobre el contexto soc ia l  p;iny 1m1¿l i licarl o  d 1�cp�odut irl\;\ 
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Capítulo VI. Consideraciones finales 

A lo largo de los cap ítulos anteriores, se ha i ntentado abordar la identidad profesional de un 

sujeto socia l ,  e l  empresario ganadero ub icado en la frontera de Cerro Largo.  Se ha visto como 

esa identidad laboral se construye en un proceso que a barca la biografía de los sujetos en dos 

espacios, en la práctica cotid iana y en ei entramado más ampl io de relaciones socia les. En ambos 

espacios, dialogando permanentemente con las a lteridades que l im itan y enmarcan la defin ición 

de SÍ .  

La defin ición de s í  comprende entonces, dos espacios de construcción ,  afi rmación y 

reconstrucción de los contenidos identitarios .  Por un lado, el desempeño cotid iano de la actividad . 

Este alcanza un conjunto de saberes prácticos que hacen a la ganadería. Para los empresarios 

ganaderos, la actividad pecuaria comprende un conjunto de sabere·s profesionales que determinan 

el éxito del desempeño de la actividad que se adqu ieren a parti r del co�tacto d iario y temprano 
1 

con la tarea . En este conjunto se puede señalar  el manejo del personal  de la estancia ,  el manejo 

oportuno de las inversiones, el  conocim iento de las tareas de campo, etc. Pero también un grupo 

de saberes comportamentales, entre los cuales se encuentran el vestido ( botas y bombachas 

gauchas), e l  adorno (gran parte de los entrevistados usa la marca del establecim iento estampado 

a modo decorativo en d iferentes elementos de uso cotid iano,  por ejemplo bandejas, adornos en la 

pared , o tam bién otros elementos del adorno persona l )  q ue del inean y refuerzan la pertenencia a l  

g rupo. Todos estos rasgos d istintivos forman parte de l  s istema de signos vehicu l izadores de  los 

cuales se va len los empresarios para decir q u ienes son. En términos de Goffman ( 1 994), estos 

elementos constituyen la fachada. 

Por otro lado, los estancieros se desanclan de estas actividades cotidianas y de su biografía 

personal ,  para significarse como ganadero en el entramado más ampl io de re laCiones sociales en 

el que se encuentra inserto. El ser ganadero es ,  más al lá de la actividad d iaria q ue representa el 

trabajo de campo, el conjunto de referentes cognit ivos a part i r  de los cuales se ordenan 

determ inadas categorías del mundo y sus s ign ificaciones. Los empresarios ganaderos vivencian 

en la actividad pecuaria el motor de la sociedad uruguaya .  La defin ición de sí de los ganaderos se 

construye como una continuidad temporal que en laza la biografía personal con una narrativa 

h istórica ,  que los construye como sujetos sociales tanto como sujetos h istóricos en el acervo 

cultural del pa ís .  El orgu l lo  y la satisfacción con la que viven la actividad que desempeñan,  no es 

solo el gusto por las actividades cotidianas que hacen a la ganadería, es por sobretodo ,  la 

identificación con el rol que cumplen para la sociedad . 

Esta defin ición de s í ,  no está anclada solamente a l  rol de la ganadería como actividad 

agropecuaria específica , sino q ue es constru ida por los ganaderos,  ampl iada a la campaña como 

marco de referente cognitivo común o autoidentificatorio. En este n ivel de la defin ición de s í ,  se 

d i l uyen las d istancias entre ser arrocero o ganadero ,  entre ser empresario o ser peón. Hay un 

sentido unificador que se exh ibe compacto y homogéneo, se trata de la autoidentificación como 
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comunidad rura l que pr ima sobre el resto de las fuentes de sentido. Se observa así  una definición 

de pertenencia a la campaña,  por sobre la identidad ganadera, en torno a la cual se a rticula y 

a rmoniza e l  conjunto de p rácticas y percepciones. 

Se ha visto que la configuración identitaria de los empresarios ganaderos conl leva un  juego 

complejo de identificación y diferenciación. Por un lado, se construyen y refuerzan s ign ificados 

cc m u ncs que hacen a la defin ición de sí, que del imitan la pertenencia a l  g rupo. DesdG !ti pr6cticn 

cotid iana y el lugar en q ue se sitúan en el entramado de relaciones socia les, los empresarios 

ganaderos a rmonizan sus prácticas y percepciones sobre la actividad que desempeñan y el 

m undo en e l  q ue viven.  Por otro lado, desde los d iferentes espacios de significación ,  se definen a 

s í  m ismos como opuestos frente a otros sujetos sociales. El proceso de d iferenciación se erige 

frente a dos t ipos de alteridades. Por una parte, se diferencian de otros sujetos socia les que el los 

no son ni pueden ser, como los montevideanos, los empresarios brasi leros ,  y los citadinos.  Por 

otro parte, se d istancian de un "otro" fro
,
nterizo, constru ido d iscursivamente en oposición a un sí 

mismo ideal izado ,  que condensa los conienidos estigmatizados de su propia identidad. 

La capital  montevideana representa la alteridad por excelencia para los empresarios 

ganaderos. Esta a lteridad es s ignificada de d istintas maneras. Los empresarios se d ist inguen de 

Montevideo dentro del esquema de oposición Montevideo- I nterior. Sienten q ue dicha ciudad está 

de espaldas al interior del pa ís y no puede ver, n i  reconocer sus neces idades. Vinculado a esto, se 

encuentra la idea que los empresarios t ienen del Estado. Este es percibido como una institución 

que representa, defiende y promueve los intereses de la capita l ,  obstacul izando el desarrol lo del 

sector, a l  desconocer sus necesidades. Al m ismo tiempo, los ganaderos toman d istancia de 

Montevideo dentro del  esquema Campo-Ciudad . La ciudad y sus modos de vida son 

personificados por la capital del pa ís .  Los empresarios se d istancian de los montevideanos a part i r  

de los principios comportamenta les que r igen su forma de vivir. En cualqu iera de los esquemas de 

d iferenciación mencionados, los entrevistados dialogan con Montevideo como alteridad , desde la 

esfera cotid iana -al d iferenciarse de Montevideo en sus prácticas y en sus modos de vida- y 

desde el entramado más ampl io de re laciones sociales -al tomar d istancia de Montevideo en tanto 

lugar social  que dan a l  campo y a la ciudad-. 

El diálogo con Montevideo como a lteridad (que se traduce no sólo en prácticas y valores 

comportamentales, sino también en torno a la identificación de referentes cognitivos d iferentes 

acerca de la defi nición de la d i rección de la sociedad toda)  funciona como reafirmador de esos 

conten idos identitaros que hacen a la idea de ser rurales. Esta forma de movil izar la identidad 

puede anal izarse a partir de la idea de subjetividad integradora ( Dubet 1 989). Como se ha 

mencionado, estos sujetos se defi nen a s í  m ismos como comunidad rura l .  Esta defin ición de s í  se 

comporta como un nosotros com pacto que no reconoce d iferencias entre las actividades 

agropecuarias, el  ro l a cumpl i r  dentro de el las, o las nacionalidades de los productores. Los 

ganaderos se reconocen y reafi rman en un ser rural homogéneo, q ue se vivencia como identidad 

47 



Entre mojones y tranqueras; a la búsqueda de la identidad ganadera fronteriza. 

primaria ,  por sobre el resto de las fuentes de sentido, que se encuentra en a rmon ía con sus 

prácticas y percepciones y desde el cual se piensan a sí m ismos y a los otros. 

Ínt imamente vinculado a la identidad como subjetividad integ radora ,  se puede anal izar la 

identidad como compromiso (Dubet, 1 989) .  Los empresarios ganaderos ed ifican su defin ición de 

s í ,  situándose en un entramado determinado de relaciones, en las q ue se ubican a part ir del rol 

que cumplen para la sociedad.  Vivencian la explotacién �gíOpecuaria como el principal creador de 

recursos del  país.  Evalúan su lugar en la sociedad y dicha eva luación está mancomunada a la 

construcción cognitiva que tienen sobre el entramado de re laciones sociales. La identidad desde 

este lugar aparece como conformadora de una matriz cognitiva a partir de la cual los estancieros 

se piensan a sí m ismos y al mundo de relaciones en las q ue se encuentran insertos .  Desde esta 

matriz congnitiva orientadora de sentido, los empresarios ganaderos no sólo se piensan desde el 

papel que cumplen para la sociedad,  sino que evalúan su papel en confl icto con los intereses de 

otros g�upos sociales ( piénsese en lo señalado en referencia a la evaluación que los estancieros 

hacen del Estado) .  Es desde el compromiso con el ser ganadero entonces ,  que d ichos sujetos se 

piensan y actúan.  

Dentro de los j uegos de d iferenciación-identificación q ue hacen a la configuración de una 

defin ición de s í ,  e l  más com plejo es el que hace a la resolución de su lugar como fronterizos. Se 

ha visto cómo los empresarios ganaderos toman distancia de ciertos contenidos propios de la 

frontera y que el los ven como fuertemente desvalorizados y socia lmente estigmatizados. Pero 

estos conten idos ( la lengua y el contrabando) ,  que e l los interna l izan  como negativos y así  los 

presentan frente a l  entrevistador, son prácticas y saberes cotid ianos para d ichos sujetos. El grado 

de desvalorización que, para los propios impl icados, t ienen esos contenidos, se ve en su 

necesidad de tomar d istancia con el los l legando incluso a d iferenciarse construyendo una 

a lteridad sobre la cual no sólo se muestran ajenos sino tam bién a la q ue oponen valores propios 

de su profesión. 

Este d istanciam iento se rea l iza a partir de dos mecan ismos. Por un lado, los empresarios 

rea l izan  una · presentación ideal izada del sí mismo, a l  enfatizar los atributos sociales mejor 

valorados. Por otro lado, construyen un otro fronterizo a partir de los contenidos estigmatizados de 

su propia identidad. De esta manera, log ran una presentación impoluta como ser ganaderos y 

toman distancia del ser de frontera como sujetos sociales negativos. Ambos mecanismos 

comportan una suerte de si nécdoque socin l  por la cual el  ser ganadero es presentado por los 

va lores sociales mejor cotizados como parte esencial del s í  mismo, y el fronterizo es presentado a 

part ir  de elementos estigmatizados que pasan a ser la esencia misma de los sujetos que portan 

d icha cua l idad . Este juego de d iferenciación muestra el g rado de ambivalencia con que viven su 

pertenencia a la frontera ; y cómo creen que el otro general izado -en este caso, una estudiante de 

Montevideo- percibe d icha pertenencia; y los va lores que el la conl leva . 

Anal izar  el juego a partir del cual los estancieros fronterizos se presentan ante los otros, 

negociando y redefin iendo el s í  m ismo en base a la defin ición de la situación en q ue se 
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encuentran, permitió echar luz en la identidad ganadera . Como se ha mencionado, en a ras de 

lograr  la credibi l idad y la  aceptación del públ ico al que se d i rigen, los empresarios ganaderos 

manipulan la p resentación de los atributos que resultan inconvenientes para su identidad socia l .  

Por e l lo  exponen los  atri butos sociales más va l iosos (esfuerzo y trabajo) ,  a la vez que min im izan 

aquellos elementos negativos (contrabando y portuñol) .  Esto sucede porque, como lo ha señalado 

Goffman ( 1 994 ) ,  la dGfin ición social de la situación se construye G parti r d8 la  clasificación y le:: 

valoración de sujetos involucrados. Esto obl iga a los estancieros a sostener la fachada social que 

les  otorga una determinada valoración socia l ,  reproduciendo los  principios clasificadores q ue 

sustentan d icha fachada y q ue ,  a l  mismo t iempo, en el la se forjan .  A su vez, es necesario q ue 

mantengan en pie, de manera constante y coherente, el s í  mismo que han presentado ante los 

otros.  Al sustentar determinada fachada socia l ,  los ganaderos clasifican y valoran  a los otros, a l  

m ismo tiempo, se ven valorados y clasificados en cada una de las  defin ición de situación donde 

ponen en juego d icha fachada, retroal imentando su definición de sí .  

Esta forma de d iferenciación deja el descubierto pecul iares disposiciones de poder que 

t ienen lugar en e l  espacio de frontera . Se observa de qué manera un grupo social poderoso 

construye una a lteridad deteriorada a part ir los contenidos identitarios que le son propios, a la vez 

que refuerza su e levado estatus socia l .  Los empresarios ganaderos pueden mantener en la 

trastienda sus atributos negativos, g racias al status que tienen en la comunidad . Y es en función 

de la manutención de d icho status, que los ganaderos edifican una determinada presentación del  

s í  m ismo. Se produce un reforzamiento ci rcu lar de d icho status.  Lo que está en juego no es la 

posesión o no de determ inados atributos sociales, s ino las posib i l idades de ocultam iento y 

vis ib i l idad de d ichos atributos que habi l ita la posición social del grupo. 

Este fenómeno no está atado ún icamente a la posesión de capital económico, aunque 

necesariamente está vinculado con este. El capital s imból ico que poseen estos sujetos es card ina l  

para la manutención de d icho status. El uso y la capacidad de aprend izaje de los d istintos modos 

del habla anal izados como forma de autorreconocim iento y de d iferenciación socia l ,  son ejemplo 

de el lo .  La frontera , como se ha señalado, se estructuró históricamente como b i l ingüe 

(coexistencia de dos lenguas en el mismo territorio) y dig lósica (supone que entran en juego varias 

formas del habla con d iferente prestig io) .  Los espacios fronterizos estud iados, conforman lo q ue 

ha sido identificado como comunidades l ingü ísticas El concepto de comunidad l ingü ística refiere 

al conocimiento general izado de las normas que regulan los usos sociales de las formas del habla 

que a l l í  t ienen lugar y se encuentra estrechamente vinculado a l  fenómeno de la d ig losia . E l  

portugués estándar y el español estándar representan lenguas de uso leg ítimo en los  espacios 

formales de interacción ,  mientras que los DPU (Dia lectos Portugueses del Uruguay), representan 

formas corruptas del habla.  Estas características hacen de la lengua fronteriza un elemento del 

autorreconocimiento con sentidos encontrados. Por un lado, podemos enfatizar su carácter 

un ificador. La lengua y el manejo de las normas de la comunidad l ingüística son el mojón q ue 

separa qu ién esta dentro y qu ién esta fuera del espacio fronterizo . A su vez, constituye un  
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principio clasificador  de g rupos sociales con d iferente capacidad de adquisición de capital 

s imból ico y cultura l .  Mientras los empresarios ganaderos ,  conocen y reproducen las tres formas 

del habla ,  los peones rura les y otros g rupos de menor capita l s imból ico, sólo conocen el portuñol . 

Anal izada desde este punto de vista , la lengua se com porta corno reforzadora de clase, entre 

pares ganaderos uruguayos se habla el español .  Con los pares ganaderos b rasi leños se habla el 

portugués, con los peones y cupatuccs se hé:lb!a el  portuño l .  

A través de este trabajo hemos visto entonces, como un  g rupo q ue porta un  elevado capital 

económico y e levado status socia l ,  pero q ue al m ismo tiem po, por su lugar geográfico, contiene 

elementos identitarios q ue son estigmatizados, movil iza sus contenidos identitarios como recurso 

a los efectos de reforzar su status socia l .  Podemos ver ,  entonces,  la identidad como un recurso 

de poder; q ue en tanto ta l ,  es constructor de rea l idad social ,  en la t ipificación y categorización que 

hace de otros sujetos socia les . 

El proceso de construcción de la identidad ganadera de  frontera, es entonces,  u� fenómeno 

complejo que i mpl ica la articulación de elementos positivos y negativos ,  que el g rupo admin istra 

estratég icamente, con mi ras de reforzar su estatus socia l .  

Una conclusión vá l ida es  que toda identidad es en última instancia un  recurso de poder y 

está atada a una situación de poder. Bica de Melo (2000) menciona cómo el espacio de frontera 

conforma una especial condensación de poder que m uchas veces,  toma formas virulentas.  Pero , 

como ya hemos visto, esta pecul iar  conformación del poder, está fuertemente anclada a las 

posiciones sociales. Es así , como la idea de hab itus de clase, que retoma Morei ra (2004), cobra 

especial interés a los efectos de pensar esta situación. 

Margel (2000) ,  reconoce en la identidad laboral un pr incip io estructurador del ser ind ividua l .  

En esta investigación, hemos pod ido ver como la pertenencia a la profesión ganadera es 

altamente estructuradora de formas de ser, hacer y pensar el mundo. Pero, entendemos también ,  

que como identidad, la de los empresarios ganaderos trasciende lo específicamente labora l  para 

enrabarse en la pertenencia a un grupo social y a un sujeto h istórico. En ese sentido, pensamos, 

sigu iendo a esta autora , que la identidad laboral nunca se q ueda en lo propiamente labora l .  

A part ir  de los hal lazgos presentados, es pos ib le sostener que la identidad de los 

empresarios ganaderos no es el reflejo estático de las cond iciones socio-h istóricas a las q ue 

fueron expuestos. Es por el contrario construida y reconstru ida en un entramado complejo de 

relaciones sociales. Concid imos por tanto con Dubet ( 1 989) a l  establecer que la identidad se 

encuentra atravesada por varios n ive les de la acción socia l .  Así la identidad es un pi lar de la 

integración , a la vez q ue es confl icto , a l  mismo tiempo que constituye un recurso de poder. Es 

pertinente conclu ir  q ue la manera en que se procesan los conten idos identitarios actúa sobre el 

contexto social para modificarlo o reproducir lo. 
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